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HECÜEnnOS TAURIIVOS OE ANTAfiO 

Rafael R o d r í g u e z , "el Mojino 

BMüERlUffi'O DE TOROS 
SABIDO es que durante la primera centuria 

(M toreo profesional apenas se' prestó aten
ción al segundo tercio de la lidia. 

Este comenzó a tener importancia cuando en 
la época fernandina se la dieron las labores de 
diestros de la nombradía de «Capitaw, Jordán 
y «Rafaelillo», los heñíanos Usa e Isidro San
tiago, a los que siguieron, ya a mitad del si
glo XTX, «el Regatero», «el Cuco», Herráiz, An
tón, «el Lillo», y sus continuadores «el Armilli-
ta», Victoriano Recatero, «Mateítoo), «el Barbi», 
«el Morenilo», y de aquí a Rafael Guerra, 
«Guerrita», que revolucionó la suerte de ban
derillas prestándole brillantez y elevándola en 
tal grado que el público llegó a interesarse por 
el simpático tercio tanto como por eJ! ultimo 
de la lidia. 

«Guerrita» hizo surgir de su marasmo a los 
adormecidos estimados rehileteros, pero no fué 
solo, ciertamente, a su lado, y corriendo pare
jas con él, estuvo desde sus comienzos otro li
diador de su pueblo, íntimo amigo desde la más 
tierna infancia, el que se llamó Rafael Rodrí
guez, «el Mojino», a quien hoy dedicamos 
nuestro estudio. 

Nació este diestro en Córdoba, el 25 de febre 
ro de 1859, en el seno de una modesta familia 
de abolengo profesional del toreo, de la que 
vamos a dar algunas noticias. 

Su abuelo paterno fué el notable picador de 
toros Francisco Rodríguez, «el Tato», varilar
guero que realizó sus campañas en los cosos a 
mitad del siglo XIX, contratándose suelto gene
ralmente y también agregado a las cuadrillas 
de los espadas de su tierra. Fué un buen pica
dor entre los de segunda fila de su tiempo y 
duró bastante en el oficio. Los historiadores no 
le presentan en sus obras la atención que me
reció. 

Por cierto que le inventariarían por duplica
do, en un lugar, por su nombre y apellido, y en 
otro, por éstos más el apodo, esto es, que su
ponen se trata de diferentes lidiadbres. Afir
man se presentó en Madrid' en 1843, en lo que 
están en un error, pues Francisco Rodríguez 
no trabajó en la Plaza madrileña hasta el 3 de 
julio de 1848. Vino directamente contratado 
por la empresa en la suma de 1.200 reales por 
corrida y aquí continuó sirviendo varias de la 
temporada. 

Este picador de toros fué padre del bande
rillero Francisco Rodríguez, «Caniqui», nacido 
en Córdoba el 15 de agosto de 1832. Dedicado 
desde muy joven al toreo figuró en las cuadri
llas de más nota de su tiempo, pero enfermó 
de la vista y tuvo que retirarse de la profesión. 
Fué el fundador de una famosa cuadrilla infan
til denominada «Niños cordobeses», en la que 
figuraba como primer banderillero su Rijo 
Rafael Rodríguez, al que en la profesión apo
daron «el Mojino», que es el diestro objeto de 
nuestro estudio. 

Nació Rafael Rodríguez Calvo, que tal era su 
nombre completo, en Córdoba el 25 de febre
ro de 1859, fecha exacta, pues no lo es la que 
aparecía en algunos libros! y revistas. 

Fué discípulo de su padre, y cuandoi éste for
mó la cuadrilla juvenil a que antes nos referi-
mós le dió el primer puesto de banderillero por 
ser el rnayorcito de los muchachos que la 
componían. 

Esta cuadrilla, fundada en el año de 1876, 
trabajó bastante en las Plazas españolas duran
te las temporadas de 1877 y 78, presentándose 
en la madrileña de los llamados «Campos Elí
seos» el 26 de julio de 1879. E l primero que en 
esta formación figuraba como espada fué re
emplazado por el gaditano Manuel Díaz, «el 
Lavi». Con éste figuraban, en su primera sali
da ante nuestro público, los banderilleros cor
dobeses «el Mojino», «el Torerito» y «Guerri
ta», que entonces se apod'aba «Llaverito», y los 
madrileños «Pulguita», «Zoca» y «Alones», éstos 
como agregados. 

Los jóvenes lidiadores no despertaron entu-
sismo, pues los bichos lidiados no se prestaron 
a lucimiento, y la crítica elogió como sobresa
liente la labor del hijo de «Caniqui», el que 
desde la fundación de la cuadrilla venía dis
tinguiéndose como lidiador de gran provecho, 
hábil y de» gran finura. 

Continuaron los muchachos su carrera tauró
maca en diversas Plazas, y en todas ellas la 
atención del público se fijaba en la pareja 
«Mojino»-«Guerrita», por ser los más aventa
jados de la organización. 

Disuelta esta trabajaron los componentes con 
diversos jefes de íidia, y al organizar «Boca-
negra» su personal de peones en el año de 1881 
llevó en ella a «el Mojino», quien rogó al jefe 
cubriese la Plaza que faltaba con Rafael Gue
rra, «Guerrita», su fraternal amigo desde 
la n iñis ; 

El buen Manuel Fuentes' atendió el ruego, y 
la cuadrilla quedó constituida con el sevillano 
José Jiménez, «el Panadero» y los cordobeses 
«el Mojino» y «Guerrita». A las órdenes de su 
nuevo jefe trabajó el hijo de «Caniqui» con 
gran aprovechamiento, pero como el espada 
tenía, por su desgracia, muchas fechas libres 

Rafael Rodríguez, «el Mojino» 

autorizó a sus subordinadós para ac 
los matadores que les ofreciesen trabar1^1' a 
que «el Mojino» formó, en calidad dte POr lo 
con varios espadas, y con Maniuel ]yíeVjemual, 
presentó en Madrid el 20 de mayo de I883 ^ 

A partir de esta fecha nuestro biogr. t-
hecho todo un señor rehiletero, es s p . ^ 
por los espadas con preferencia a otros 1Cltil̂ 0 
ñeros; figura en las cuadrillas más pre01-^ 
sas, los críticos elogian sus faenas y co S-1̂ 10" 
a detacarse en una especialidad de la suert̂ *** 
banderillas: los pares al sesgo. No r ' ê 
j • 1 * quiere esto 
decir que solo en esta suerte se distin ' 
pues practicaba con éxito todas las' conocid* 
pero esta del sesgo la realizaba en forma 
ni antes, ni en su tiempo, ni después ha sur 
quien le igualase en esta especialidad. 
muchos diestros que la practicaron con arte 0 
valentía, pero ninguno igualó a «el MojinJ 
en la ejecución por lo fina y perfecta. SeeiS 
paso a paso la carrera de este muchacho coifJo1 
bés, reseñando sus triunfos! con los palos dar'0 
lugar a llenar varias páginas de EL RUEDO 
por tanto vamos a condensar lo más posiEl 
estosi breves apuntes biográficos. 

Después de figurar entre las huestes de Her-
mosilla, «Cara-ancha» y «Lagartijo», y }la 
ber estoqueado algunos novillos en ocasiones 
entra a formar parte de la cuadrilla de su íntí' 
mo amigo Rafael Guerra, «Guerrita» cuando 
éste llega a la alternativa, y con él torea hasta 
su forzosa retiraba de la profesión, la que tie
ne que abandonar por la grave enfermedad con
traída a consecuencia de las¡ lesiones sufridas 
en Madrid el 31 de mayo de 1891, al ser pisado 
en la espalda por el toro «Regalado» (berrendo 
en cárdeno), de Udaeta. 

Este percance motivó la dolencia pulmonar 
que le llevó al sepulcro el 17 de agosto de 1897. 
La última vez que trabajó en nuestra Plaza fué 
el 11 de junio de 1896; «el Mojino», que vest 
de verde y oro, pareó, die segundas con Juan 
Molina, el toro «Pajuelero» (negro zaino), 
López Navarro. Clavó a este toro un par al 
cuarteo, dando visibles muestras de fatiga y 
agotamiento, que fueron el prólogo de su reti
rada y muerte en plena juventud. De lo que 
significó el «rey del sesgo», como se le denomi
naba entre la afición, nos dan idea estas breves 
semblanzas. La primera, original del revistero 
Angel Caamaño. decía poco más o menos esto: 
«Sé que me van a decir — que algún dinero me 
has dado - para que te trate bien — en mi 
modesto trabajo. — Pero digan lo que quie
ran — yo a mi vez diré muy alto — que sobre 
todas las cosas — con los palos en la mano 
ni «Guerrita» ni otros Guerras — ni el torero 
más pintado, — te gana a ti, que mereces la 
mar de palmas, muchacho. — Esto Inés ello se 
alaba — no es menester alaballo.» 

La segunda semblanza, anónima, decía asi. 
«Tal vez pise el redondel — algún torero mas 
fino que R o d r í g u e z (Rafael) — ((ê  0' 
jino». — Pero que mida el terreno — y 
con valentía — como este chico moreno. — 1 1 
hay tu tía! 

Por último, del estudio (estupendo como to
dos los suyos) que le dedicó nuestro fraterna 
colaborador Juan Guillén Sotelo, extraemos es
tas líneas: «Mojino» figuró en brillantísimo 
gar entre los banderilleros de primera td̂ J 
en primera fila figurará su nombre en la n ^ 
ria del toreo. Finísimo y elegante en lo« c ^ 
teos, denodado y brioso, metiéndose de |eÎ  ' 
preciso y matemático en las medias vue ^ 
relances, había, sin embargo, una s.ueŷ iŷ  a 
que superaba a todos y en la que nadie er 
igualarle nunca: el sesgo.» 

Así fué la vida profesionai del malogra ̂  
gran rehiletero cordobés Rafael Rodríguez, 
Mojino». BECORTES 
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rejoneador don Bernardino Landete en un 
%m rejón, haciéndole todo ei eabaiiista 

LA PRIMERA O R E J A 

EL domingo día 13 de marzo se celebró en Ma
drid el segundo festejo taurino de la tempo
rada de 1955. 

Dos novedades: Bernardino Landete, rejoneador, . 
7 el novillero bilbaíno Francisco Morán, «Chico de 
Vista Alegre», alias éste que trae a la memoria al-
^na determinada figura del juego de pelota a 
mano, profesión para la que el joven Morán tiene 
«célenles condiciones físicas. 

presentó el rejoneador Bernardino Landete, 
un magnífico caballista que puede llegar a ser ex
cepcional rejoneador y magnífico espada. 

Salió en primer término un novillo de la vacada 
P iedad de Jesús Sánchez Arjona, que más pa-

un toro hecho y derecho, cubeto y con no 
*>cos kilos. E l novillo empezó huido y no fué fácü 
Hiinf*** ll*ceric embestir. Lo consiguió el caba-
sin *. de exponer mucho y muy de continuo, 
d ^<ia* n» desfallecimientos, y gracias a esta 

Ía * resoluci6n de Landete fué posible que lo 
Tirt ^,c*mente debió ser episodio vulgar se con

t r a en efemérides brillante. 
gtv y0^*1* *n mano esperó el rejoneador, a porta 
cuÍu del bicho de Sánchcz Arjona, el 
hubier^10 t0m6 direcci6n contraria a la que le 
l>ali0 rf ado a encontrarse con caballero y ca-
sigui6 n̂<iete consiguió clavar un rejón y el astado 
y fué 8,11 aceptar Ia Pelea. Toreó luego a caballo 
^nzA*0*011**8 ^ ^ d 0 el novillo se creció y co-
tró en * embestir. Landete, gran caballista, demos-

cuellos momentos que puede ser un exce-

La primera oreja de la temporada m a d r i l e ñ a 
PARA EL REJONEADOR L A N D E T E 
Un novillo de Sánchez 4r/ona para el rejoneador Bernardino 
Landete y rinco de Isaías y Julio Vázquez y uno de fI Pizarral 
de Casa Tejada para Pedro Palomo, Manuel Zerpa y Francisco 
Morán, «Chico de Vista 4leáre»/ de Bilbao y nuevo en esta Plaza 
lente torero. Banderi l leó a una y dos manos, con 
banderillas largas y cortas, muy lucidamente, y 
puso dos buenos rejones de hoja de peral. Pie a 
tierra, dió cinco muletazos y agarró un estoconazo 
hasta la guarnición que mató rápidamente. Fué 
ovacionado, cortó la oreja, dió la vuelta al ruedo y 
salió a los medios. 

Gran caballista, gran rejoneador, excelente torero 
y matador brillantísimo, Landete fué paseado a 
hombros una vez terminado el espectáculo. 

LOS NOVILLOS D E ISAIAS Y TULIO V A Z Q U E Z 

Sin duda eran los novillos de Villanueva de las 
Minas lo más interesante del programa. No defrau
daron; no suelen defraudar estas reses. Bien pre
sentados, con defensas que, en los más de los casos, 
infundían respeto, fueron buenos para los toreros 
de a caballo y para, los de a pie, aunque alguno 
tuviera «el defecto», para los lidiadores de ahora, 
de su mucha casta. 

El primero se arrancó muy bien para la primera 
vara y empujó codicioso; marró el picador en el se
gundo encuentro, sal ió suelto el bicho del segundo 
puyazo y volvió la cara a continuación. Tomó un 
tercer lancetazo,, en dos tiempos, y no pasó de re
gular la pelea que hizo en el cuarto empujón. Llegó 
al últ imo tercio probón. 

El segundo derribó en la primera vara, volvió a 
derribar antes de que le pusieran la segunda y peleó 
con codicia en los tres puyazos siguientes. Fué a 

más y l legó pegajoso al trance final. Fué ovacionad9 
muy justamente. 

El tercero hizo excelente pelea en cuatro puyazos 
y fué bravo y noble. También fué ovacionado. 

E l quinto entró seis veces, con poca codicia a los 
caballos y na fué cómodo para los toreros. Unos le 
aplaudieron y otros le pitaron. 

El sexto t o m ó tres varas, la últ ima en tres fases, 
y fué excelente para los de a pie. Fué ovacionado. 

El cuarto, de £1 Pizarral de Casa Tejada, tomó 
bien tres varas y fué suave y dócil. 

P E D R O PALOMO 

El primer espada, Pedro Palomo, no estuvo a la 
misma altura con la espada que con la muleta. Si 
hubiera acertado con la tizona hubiese cortado la 
oreja del cuarto; pero... 

A l primer novillo, que no era fácil, le dió, después 
de brindar la faena al respetable, diez buenos mule
tazos por bajo; siguió con uno por alto y dos en 
redondo y fué volteado. Seis más por bajo, con el 
aderezo innecesario de tres manoletinas y, a conti
nuación, un pinchazo del que salió rebotado. Tres 
pinchazos más , media perpendicular, dos intentos 

Los noviüos de Isiias y Tulio Vázquez tuvieron 
casta y poder y no ofrecieron grandes dificultades 



de descabello y sonó un aviso. Palomo acertó con 
dos intentos más . * 

Durante el primer tercio del cuarto novillo. Pa
lomo hizo un brillante quite por gaoneras. La faena 
a este novillo, iniciada con tres excelentes ayudados 
por alto y uno de pecho, fué, en gran parte, de cali
dad. Naturales, de pecho, en redondo y por bajo y 
algún muletazo de adorno, compusieron un todo 
—treinta muletazos en total— espectacular y bo
nito. Mató, mal, de una atravesada, tres pinchazos, 
una entera y el descabello al tercer intento. D ió la 
vuelta al ruedo con algunas protestas. E l quinto 
novillo arrolló, a la salida de un par, a Palomo que 
pasó a la enfermería. 

E L A N D A L U Z Z E R P A 

Manuel Zerpa toreó bien con el capote. Brindó la 
faena de su primero al público. E l novillo fué a 
más y el novillero, que fué cogido, no se amilanó. 
Veinte muletazos por bajo, uno de pecho, dos pin
chazos y media estocada. Con el quinto anduvo des
orientado e indeciso. Veintisiete muletazos, una co-

Pedro Palomo toreando por naturales al cuarto 
novillo, en el que cuajó excelente faena 

V I N O J E R E Z A N O 

FIMO J A R A N A 
NOMBRE DE FIESTA 

Y BANDERA DE A L E G R H 

IMIUO IUSTAU (jerez) 

Manuel Zerpa en un muletazo en redondo al quinto, 
que le cogió, sin consecuencias, por fortuna 

gida, cuatro pinchazos, una entera y un intento 
de descabello. 

E L CHICARRON «CHICO D E VISTA ALEGRE» 

Francisco Morán, bilbaíno, hizo su presentación 
en Madrid. 

Parece que el mozo vasco tiene valor y es indu
dable su deseo de hacerlo todo en el segundo y 
en el últ imo tercio. Por lo que hace al primer tercio, 
el buen deseo de Morán falla; si puede, no interviene 
en los quites y torea poco por verónicas. 

Banderilleó a sus dos novillos. Con facilidad a] 
tercero, al que puso tres pares. Y con varia fortuna al 
sexto, al que intentó poner dos pares en una en
trada en la que sólo consiguió clavar un palo, con 
un buen par después y otro muy abierto finalmente. 

Morán ensaya un paso de «aurresku» antes de da-
v irbanderUlas. Luego las c lavó con facilidad 

Torero basto, pero que sabe salir con facilidad de 
la zona de peligro cuando se ve en apuro, muleteó 

'al tercero por bajo, en redondo, «naturales al pü, 
pil», «manoletinas sederúrgicas» y otros excesos' 
derrochando tranquilidad. Treinta y tres muletazos' 
un desarme y a cont inuación dos pinchazos, qué 
no tienen nada que ver con el estilo de que' hizo 
gala el vasco Agüero, y media estocada. Han pa-
sado ya los diez minutos que marca el reglamento. 
Morán se tira de nuevo a matar y su estoque sé 
pierde en el vacio. Dos pinchazos más , una estocada 
y el descabello. No hubo aviso. Empezó muy bien 
la faena al sexto. Cinco muletazos por bajo exce-
lentes, un molinete f uno de pechó pusieron tintes 
rosados en los ánimos de los espectadores. Después... 
Poco más de nada. Veinte pases más , una entera 
y, aprovechando las palmas dedicadas al novillo 
y a Laúdete, una vuelta al ruedo por sorpresa. ¡Que 
aproveche, joven! 

LOS SUBALTERNOS 

Se picó mejor que en la novillada precedente. 
Algunos —Avia, Pulido y Santiago Ortega— lo hi
cieron bien. 

Los banderilleros bregaron discretamente y pu
sieron buenos pares. Eugenio Cadenas, «Pedrillo», 
«Rojilas», «Parrita», Escobar y «Faroles» acerta
ron las m á s de las veces. x 

«Barajitas», en funciones de «monosabio», hizo 
a Palomo en el primero un quite a cuerpo limpio 
eficaz y brillante. 

Excelente entrada al sol y mediana en la sombra. 
Triunfó Laúdete y hubo muchos aplausos para la 

divisa de la ganadería de los señores Vázquez. 

BARÍCO 

Para el segundo novillo, bravo como otros de la misma 
ganadería, se pidió la vuelta al ruedo (Fotos Cifra Orifica) 



^ A VISTA DE TEIVDIDO 

Calor y frfo en las localidades. • El 
¿legan** don Bernardina. - Bichos co
diciosos. - El picador bueno y el ma
lo* • Rovolcones a granel. - Palomo 
duerme en la areno. - Zerpa, con el 
terno roto. - Morán torea "a brazo 

partido" 
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El tt)«ii«ft4«r L&ndete, ¿«spuét é t eoloe» un 
p*r át bftüitrínM 

i 

El segundo toro derribé con mona y «pisotoó» « esbolltro y la 

LOS tendidos de sol. donde la piedra calentita 
cumple oficios de calefacción natural, están lle

nos de espectadores, y los de la sombra, donde la 
frialdad ósl granito traspasa las almohadillas, es
tán casi vados. Un matrimonio extranjero se ha 
traído la manta del coche al graderio y se cubre 
con ella las piernas. Como la pareja tiene bastante 
«kd y un aire soücmne, parece que en vez de asis
tir a una novülada en la madrileñisima Plaza de las 
Ventas 5o que hace es ocupar el asiento de un viejo 
carruaje, de aquellos qi>? discurrían en otro tiempo 
Por el Paseo del Prado o por el Retiro.... ¡Ah!, y 
'̂ ntoiéu abundan los aficionados al fútbol que pro-
^ncian la frase herét ica: «¡Qué lástima!... Podía-
mos habernos traído la radio para escuchar la re-
transmisi6n del partido», lo que equivale a mentar 
14 soga en casa del ahorcado. 

^ rejoneador don Bernardino Landete sus ami-
le gritan: «¡Diño!... ¡Diño!...» Y el caballero son-
y Parto las banderillas largas para convertirlas 

Jr* al aire su sombrero ancho, que antes de caer 
^fe la arena describe en el espacio graciosas cur-

jj^^haristicas... E n lugar de banderas los as-
que descubren estampados pañuelos de seda 

« causan la envidia de las damas : «¡Qué bonitos •on!„ .y _ , 
^ " qué origina'»» de dibujo!» Se adivina en 
^ apretadoras tí deseo de pedir al rejoneador Que 
^regale alguno como recuerdo. Como las mujevos 
aigUna /^P^chosas, nada tendría de particular que 
a ia . ^ s«ceda eso. Amigo Landete: p r e p á m e 

* íuPKca femenina. 

Los novillos son muy codiciosos con los caballos, 
y circulan rumores de satisfacción por el graderio. 
Por ahí es por donde pue¿e venir la regeneración 
del festejo: con bichos que no se 'derrumben al pri
mer puyazo y que conserven hasta el final la bra
vura. 

Un picador lo hace bien y otro lo hace mal. La 
geute quiere que sea el bueno quien ponga la vara. 
Pero el picador malo insiste. Surge la bronca. Gri
tos, denuestos, oxcitación general... Hasta que el res
petable ve cumplidos sus deseos y el varilarguero 
nefasto se retira oyendo esas frases tremendas que 
se delatan desde lejos por los gestos y por ?os 
ademanes iracundos y que lobotan como piedras so-

Un pase é t ftUéaao »a •! efcartft toro (Dibujos 
da AndOTit Catato) 

bre el cu breca bezas protector. 
En cuanto una puya abusiva abre boquete en e! 

morrillo, ya se sabe lo que va a pasar: que un ban
derillero colará luego los palos hasta la mitad en 
ese hondo orificio y que el. espada, a la hora de ma
ta»/, se encontrará con el «tercer cuerno», con el asta 
suplementaria y de propina que malogra las mejo
res intenciones. 

Ni Pa'omo, ni Zerpa, ni Morán, se van a casa li
bres del correspond ente revolcón. 

Pero hasta en eso existen diferencias. Palomo tie
ne una especial habilidad para quedar inmóvil so
bre la arena, de donde no se levanta hasta que ha 
pasado todo y le avisan los peones de que ya es hora 
de despertar y de Incorporarse. Zerpa sufre todas 
las consecuencias en el temo, que queda lleno de 
desgarrones y tatuado de esparadrapos. Morán lu
cha con el enemigo como si en vez de lancear o de 
dar pases desarrollara un comba* o de grecorromana. 

Vio el publico detalles aislados con eS capote y 
con la muleta, que en algunos momentos arranca
re»! las palmadas. (Todos teníamos subconscientes 
ganas de aplaudir para calentamos las manos.) Pe
ro los del siete protestaron contra una vuelta al 
ruedo que se d ió «de clavo». Y tenían razón. 

Sonó un aviso. Por el tiempo que emp!«?aron hos 
espadas en casi todas las reses deberían haber so
nado más. Pero también hay que tener en cuenta 
que la temporada tradicional empezaba el 19 de 
marzo, y éstos sen como ensayos generales, donde 
cate lenidad y benevolencia. 

ALFREDO MARQUERIE 



EN HOMENAJE AL DOCTOR FLEEMING 

El descubridor de Ja penicilina, ante Ja Fiesía de Jos toros 
I O hace aún seis meses, que, con motivo del 

iw homenaje que el mundo entero dispensó al 
glorioso doctor Alexander Fleeming, hubi

mos de recoger en un semanario barcelonés unas 
notas evocadoras de la benefactor a figura, rela
cionadas con la visita que hizo a nuestra patria 
el año 1948. jQuién pensara que a fecha tan 
próxima íbamos a reincidir en el recuerdo, 
ahora desde EL RUEDO, con motivo del óbito 
del insigne doctor. 

Mueve nuestra pluma el deseo de que estas 
líneas lleguen a tus manos, lector, quedando en 
ella constancia, y en ti, aficionado a la Fiesta, la 
noticia del reconocimiento que los toreros guar
dan al descubridor del casi «milagroso» antibió-
lico, no ya solamente dentro del área en que he-
mo& de formar todos los humanos, sin^ tam
bién por el hecho específico de las vidas salva
da* a lidiadores heridos por los toros. Ejemplo 
vivo, el del espada —'hoy retirado— Agustín 
Parra, «Parrita». Luchando estuvo entre la vida 
y la muerte, de la que Dios le salvó al, fin me
diante el singular específico, y en forma que pu
do volver al ejercicio de su arriesgada profesión. 

Recientemente un filustre médico de toreros 
ha hablado en estas columnas de aquella graví
sima cogida. Y «Parrita» no lo ha olvidado. Ha
blando nosotros con él un día en Barcelona, lúe-, 
go de retiradb de los toros, nos manifestaba la 
gratitud que por siempre guardíaría a «quien 
—tales eran sus palabras— la Humanidad debía 
de considerar como un enviado del Señor para 
auxilio de los hombres en sus enfermedades». 

Tal es la verdad; y ahora, al conocer que ha 
dejado esta vida, hemos de reconocerle que de
jó también cumplido aquel mandato. 

l i i ü f l í i i ü f f l i 
Cultura . P o í f l i c a . His tor ia . 

Ptas. 

«LA E S T R E L L A Y L A ES
TELA» 

Por Eugenio Montes... ... ... 50 
«RELACIONES E X T E R I O R E S 

DE ESPAÑA» 
Problemas de l a presencia 
española en el mundo, .por 
José M . ' Cordero Torres ... 80 

«ESPAÑA E N SUS E P I S O D I O S 
NACIONALES» 
(Ensayos sobre l a versión l i 

teraria de l a Historia), por 
Gaspar Gómez de la Serna. 45 

«EL G E N E R A L P R I M O D E R I 
VERA» 

Por César Gonzá lez . Ruano. 35 
«ANTONIO M A U R A 1907.1909». 

Por Maxiraiano Garc ía Venero 35 
«CONTRA L A ANTIESPANA». 

Por Tomás Borras ... . . . 35 
«YO, ¿MUERTO E N RUSIA». 

(Memorias del alférez O c a ñ a ) , 
por Moisés Puente ... ... ... 40 

«LA RUSIA Q U E CONOCI» 
Por Angel Rulz Ayúcar ... 35 

Pueden adquirirse en las principales 
librerías o haciendo su pedido con-
tra reembolso a E D I C I O N E S D E L 
M O V I M I E N T O . Puerta del Sol, 11. 

Madrid. 

El glorioso descubridor de la penicilina, acompañado 
del autor de esta crónica, y destacadas figuras del 
arte, ante la vitrina de trofeos del que fui gran 
torero Rafael Guerra, «Guerrita», durante su vi
sita a la Exposición de Arte Taurino organizada por 

el Ayuntamiento de Córdoba el año 1948 

esos elementos, que ,dii íamos encuadran la vi
da oficial y, por tanto, la obligada, a cierta» 
asistencias, estaban allí «representándose a ellos 
mismos»; es decir, que era un 'homenaje sali
do de los corazones hacia un solo corazón. A 
pocos actos tan sinceros, de este tipo de ho* 
menajes, hemos tenido el gusto de asistir (o de 
ver que otros asistan). 

Allí mismo invitamos al ilustre huésped a vi
sitar la Exposición. Y, a la caída de la tarde, 
el doctor Fleeming, prendido ya por Córdoba, 
acudió, acompañado de su séquito, formado 
por hombres de ciencia, a "los que «capitanea
ba» el doctor barcelonés Trías de Bés, reco
rriendo detenidamente las instalaciones, que 
ocupaban catorce salas y cuatro grandes galf 

El diestro Agustín Parra, «Parrita», uno de los 
más entusiastas del recientemente fallecido doctor 
Fleeming, pregonero agradecido de las virtudes del 
famoso antibiótico, al que asegura debe la vida, 

puesta en juego, en una mortal cogida 

Descanse en paz, y Dios le baya concedido el 
premio de su gloria, tan merecido. 

* * .* 
Del doctor Fleeming conservamos personal

mente recogidds algunos juicios acerca de nues
tra Fiesta de los toros. 

Durante el viaje que realizó por España coin
cidió su visita a Córdoba con la celebración, en 
la capital del califato, de la Exposición de Arte 
Taurino, que allí hubimos de organizar bajo el 
patrocinio de la Corporación Municipal. 

El 9 de junio, al mediodía, asistimos al al
muerzo que, como homenaje, se le dedicó en 
el famoso Círculo La Amiétad, al cual asistió, 
diríase que la ciudad entera. Desde el obispo 
de la diócesis, y el general don Antonio Cas-
tejón, el gobernador. Ayuntamiento, Diputa
ción, Academia, centros culturales. Asociación 
de la Prensa, hasta lo más popular. Y todos 

T« WmGHT-REKlKG IKSTtTUTI W WC**01*6 ' 
„ / • 5T. MABY'S HOSfltW. 

& fMOWCTOIt tOHOW. »>* 
i7th Septmbet 

Ütsar i:r. Cano, • 
Thank you v̂ ry ipaoh tndeea foj" ^ 

nhgtoüroph you s-int-ana for ^* 8ion 
of tbe piiotogra.t>h wli«n you »*lov̂ ar~at 
roana tlie Bull-rl htintí JfixhlbUion 
Ooraoba. 

yours elnoerc-ly 

Carta del doctor Fleeming, en que roam* *urii>«' 
recuerdo de su visita a la Exposición de Arle i» 

que visitó-en Córdoba 



, ^ ¿e\ m«gnflft~0 Palacio de la Facultad de 

^Con curiosidad creciente fué viendo todo 
Bto nosotros Je íbamos presentando, en for-

fUÍ qUe pudiera explicarse cada cosa, pues 
^ t r a t a b a de abrir los ojos a un extranjero que 
*f ^«ncía totalmente la Fiesta de los toros- Y jgsicono*'»" . . . . , 

'mos el gusto de percibir como, a cada paso, 
exteriorizando, las impresiones que recibía, 

1 tras ellas, sus juicios del toreo, según su al-
^ espíritu de comprensión. 
^La* bellísimas 'cabezas de toro (bellísimas y 
j e encornadura formidable, toros de «los de 
jiotes, de los del «Guerra» y su tiempo») le per
mitieron comentar acerca de! mérito del toreo, 
(lina de aquellas cabezas,, colocada en el vestí
bulo de acceso a la Exposición, fue bastante 

tra ^ e8P0fit,, ^e Fleming, que con el 
|ba, renunciase a pasar al interior del local, 
quedando en una de las salas, acompañada de 
varias señoras cordobesas, sin que valiesen ar-
¡rumeatos en contra. Y allí esperó casi temblan-

¡ t u e r z o 
HÍi7-M> 
E S 11 

El doctor Fleeming contempla, en Córdoba, un busto de «Manolete» 

pasada contienda, y que con tan gran respeto a 
10 artístico S. E . guardó, j bondadosamente 
había remitido aquellos días a Córdoba (ahora 
se encuentra en el Museo de Madrid). Desenvai
nándole, lo pulsó. Viendo todo esto (antes ha
bía visto otros estoques famosos de «Lagartijo». 
«El Tato», etc., pues fueron piezas que llama
ron mucho su atención), dijo: «Esto habla de 
la reciedumbre del español, y. sin duda, tiene 
el mismo origen de las razones por las cuales 
el español ha sido tan buen soldado en la His
toria.» f 

Después le hicimos visitar las salas del certa
men de Pintura y Escultura. Más de quinientas 
obras de arte. Nada de lo «panderetero», ni de 
hiercachiflerías, con lo que se adulteran des
graciadamente los valores artísticos de la Fies-
la. Y admiró tanto la buena pintura y escultu
ra que allí había (entre, ello obras dé diez o 
doce maestros galardonados con primeras me* 
•1 ellas, en la Nacional, con So rolla y ^enlliure 
al frente), como las notas de trágica grandeza 
y las de color, recogidas por los Casero (sus 
primeros óleos taurinos). Saavedra (la bravura 
del toro)- González Marcos (la fiereza trágica). 
Koberto Domingo (la anécdota hecha movi
miento). Los Martínez de León (magisterio en 

el dibujo y captación ambiental). Ferrer (ei co
lor), etc., etc. Todas éstas no son palabras 
nuestras; ellas, o muy parecidas, fueron sínte
sis espontáneas, improvisada» con total acierto 
por el desaparecido doctor. 

Cuando salió del magnífico edificio, en la ex
planada y avenida, el pueblo le aclamaba: y él. 
desde su coche, ¡saludaba con su sombrero cor
dobés! Ese sombrero que Fleeming guardaba 
con otro* recuerdos de España, de los que ha 
hablado el corresponsal de «A B C» en Londres, 
). Miqueiarena, en la crónica que mandó el día 
11 al gran rotativo. El insigne sabio demostró, 
con palabras y con gestos aquel día. que había 
sido prendido ^ox lo español y marchaba pren
dado de España. 

Cuando el 17 de septiembre nos correspondie
ra desde su instituto microbiológico de la capi
tal de Inglaterra, él , inglés, recordaba perfec
tamente «the Bullfighting Exhibition at Cór
doba». 

Conste que quienes le escuchamos, y quienes 
hemos oícEo a varios toreros de ja gratitud que 
tantos le deben, le recordamos ahora, poniendo 

'en nuestros labios una oración por el alma del 
gran benefactor de toda la Humanidad. 

JOSE B E L L VER CANO 

Rtcuerdo del almuerzo homenaje rendido en Córdoba 
al doctor Fleeming, cuyo autógrafo aparece en el 
mismo, junto al del doctor Fray Albino Menéndez 
Riigada, obispo do la Diócesis, el general de divi-
aión don Antonio Castejón e ilustres cordobeses, tales 
como don Rafael Cruz Conde, presidente de la Aso
ciación de la Prensa, don Francisco Quesada, etc., 
expresión del sentimiento popular espvñol hacia 

el ilustre sabio, hoy desaparecido 

do por «la suerte» que pudiera correr el «arries
gado» visitante). 

El doctor Fleeming tuvo en sus manos un 
chaleco -—tabaco y oro— de Ricardo «Bomba» 
(«portación del fiscal don Francisco Ruiz, 
8r«n amigo que fué de dicho lidiador), en cuya 
prenda vió el «empuntado» hecho por ei pitón 
e un toro, que providencialmente «se paró» 
s,c) al llegar el pitón a un escapulario que en 
61 envés había cosido el diestro dfe Tomares. 
^Un «l „ t i s U d<m josé Mj|1.ía jorres, que 

*0 i c u b a » de i n t é r p r e t e (nos asistía como sub-
R e c t o r ) , habló de la fe en l o divino, y allí, 
^ r a n t e unos minutos, se e x t a s i ó . «¿Es muy 
H T t * ^ 61 esPañol?*' ^ 8U comentaTio. Y 
v^g0: <f^nt« liechos así, hav que. ser cre-
• entes.» 

«Gul0 teil^m^0 en sus manos, el estoque dsl 
del erra,S rf??«la<ío por los familiares 
Por t i t0rer.0 * Su Excelencia el Generalísimo. 
0ro d e l ^ " * !lacer desn*ontar la pedrería y el 

e mismo para posibles necesidades de la Bl doctor Fleeming en ol patio do caballos de la Plaza de Barcelona, con Pepe Bienvenida, Mario Cabré y Robredo 



J O S E O R D O N E Z 
CASTELLON, B de MARZO 

M I U R A S 
(330 kilos en canal) 

O R E J A S 

¡JOSE 
ORDÓÑEZ! 
El matador de loros más joven 

de la actualidad, 
máxima atracción en todos los 

carteles de la temporada 



NUEVO EN ESTA PLAZA 

D O N M A R C E L I N O A L V A R E Z 
nuevo presidente 

«Mientras yo esté en la presidencia, los tercios se 
cambiarán coando lo crea oportuno» 

r N la novillada celebrada el 
t -asado domingo en las Ven
tas debutó como presidente don 
Marcelino AWarea, que viene a 
«-«oar la vacante producida por 

l cese de don José Mart ínez 
L Velasco. Voy a dialogar mi 
ratito con el nuevo presidente' 

—¿Quién nombra estos car

eos? , „ 
—El director general de Se

guridad, en uso de las atribu 
ckmes q«e le concede determi
nado artículo del Reglamento 
de Espectáculos. 

—Anteriormente, ¿ostentó us
ted algún otro cargo en la P la 
za de toros? 

—Delegado desde el a ñ o 40. 
—¿Punción del delegado? 
—Transmitir las órdenes del 

presidente a los alguacilillos 
para que éstos, a su vez, se las 
comuniquen a los toreros. 

—¿Se solicita el cargo de pre
sidente? 

-No. 
—¿Se busca? 
—No lo sé. 
—¿Lo pidió usted? 
-No. 
—¿Le gusta la Fiesta, señor 

presidente? 
—Mucho. No pierdo ni las 

nocturnas. 
—¿Entiende? 
—De toros me parece que no 

entiende nadie. 
—¿Qué va a hacer arriba en

tonces? 
—Recibir broncas. 
—¿Le impone el público? 
—Bastante. 
-¿Va a ser muy exigente con 

'os toreros? 
-Haré que se cumpla el Re-

Sternento. 
~~¿Y con los toros? 
—Igual. 

r ^ í * a ser muy hueso para 
C(,nceder orejas? 

-Desde luego. 

orejí?U4náo concederá una 

/-Después de una faena com-

^ t o ^ r 0 n a d a con ^ a gran 

^ i se da pinchacit<> mÁá 

-No. 

~¿Y si lo pide el público? 

Den Marcelino Alvarez, visto 
por Córdoba 

Don Marcelino Alvaret, dele
gado de ía autoridad en la 

Placa de Madrid 

—Como éste es el qué paga, 
t r a t a ré de evitar cualquier alte
ración de orden público. Ac ce
deré a sus deseos. 

—¿Ha pensado que el respeta
ble protes tará muchas veces al 
grito de «íCojo! |Cojo!...»? 

— L a mayoría de las veces oue 
el público protesta por eso es 
porque antes salieron dos o tres 
toros malos, y se agarra a eso 
de cojo. 

—¿Le han hecho alguna reco
mendación los presidentes ac
tuales? 

—No. Ahora bien, sin habér
melas hecho, procuraré hacer 
uso de cuantas lecciones recibí 
de don Joaquín Carancho, Sán 
chez Gracia, Cartier, Bretaña, 
Plaza, y de todos aquellos a cu
yas órdenes estuve durante ca
torce años. 

—¿Se echará én brazos del 
asesor? 

— Y o tengo mi criterio, aun
que, como técnico, le pediré con
sejo cuando lo « t i m e necesario. 

—¿Ha pensado que le llama
r á n muchas veces burro? 

—Sí ; pero siempre creeré que 
dicen curro. 

—¿Es partidario de algún to
rero? 

—De ninguno. 
—¿Amistades? 
—No; conocidos. 
—Ahora le sa ludarán con niíis 

efusividad. 

Lea usted todos los martes 

A R C A 
La mejor revista de los 
deportes editada en hnecograbado 

! i 

—O no. Figúrese si alguna vez" 
no concedo alguna oreja que en 
el án imo de ellos creyeron me
recer. 

—¿Qué suerte del toreo le gus
ta más? 

—Bien ejecutadas, todas. 
—¿La que. más le emociona? 
— L a de muleta. 
—¿La que peor se hace hoy ? 
— L a de matar. 
—Presidente, cuando el ma

tador se quite l a montera para 
pedir ei cambio de tercio, ¿ac-
ederá? 
—Mientras yo esté en la pre

sidencia los tercios se cambia
rán cuando yo lo crea oportuno. 

— L a vuelta al ruedo de lo» 
toros, ¿quién ha de concederla; 
et presidente, el jefe de mu l i 
llas, el apoderado o el púb l ico ' 

— E l presidente, siempre que 
lo pida el público y aquél lo es-

Hime justo. 
—¿Qué le parece la entrega 

de trofeos por los alguacilillos^ 
—Acertadísimo. Es la manera 

de que los subalternos no con-
f un dan una con dos. 

—¿Qué piensa de lo carioco.' 
—Seré inflexible con los pica

dores que hagan eso. 
—¿Vigilará el afeitado? 
—Todo es posible. 

• —¿Cómo? 
—Como pueda. Y después de 

las corridas haré que se inves
tigue, conforme a lo ordenado 
por l a Dirección General de Se
guridad. 

—Suerte... 

S A N T I A G O CORDOBA 



(Continuación) 

ESTADOS DEL TORO DU
R A N T E SU LIDIA 

LOS tres estados principales por los que pasa 
el toro en la Plaza son los de «levantado», 
«parado» y «aplomado». Se dice que está el 

loro «levantado» cuando acaba de salir del chi
quero. En este estado tiene la cabeza muy al
ia, corretea sin fijeza, hace por todos los obje
tos, su embestida es rápida y, aunque logre co
ger, no suele revolverse contra el bulto. 

El toro está «parado» cuando ya no corre 
con el atolondramiento mostrado al salir al rue
do, sino que atiende a una cosa determinada y 
acude al llamamiento de los lidiadores, fijándo
se y empapándose en los objetos que se le pre* 
sentan. > 

En este segundo estado es en el que, según el 
célebre «Paquiro», los toros «muestran las pro-

EL T O R O 
ORIGENES, CASTAS, ChlANZA Y LIDIA 

Levantado. Primer estado del toro en U F U M 

piedades de cada clase y es el más a propósito 
para todas l».'? suertes, pues conservan las pier
nas suficientes para rematarlas», aunque ya co
mienzan a tomar alguna querencia. 

Por último, se dice que el toro está «aploma
do» cuando, habiendo perdido el animal poder 
y facultades, se mueve con lentitud y acude so
lamente a los cites realizados desde cerca, cos
tando gran-trabajo hacerle abandonar las que
rencias que adquiere, a la» que vuelve tan 
pronto puede. 

Las querencias en el ruedo pueden clasificar
se en «naturales» y «accidentales». Entre las 
primeras están las puertas de los chiqueros y 
las que hayan servido de acceso a los corrales, 
si los toros han sido desenjaulados en el redíon-
del, y entre las segundas, aqueUas que adquie
ren Jos toros a lo largo de su lidia en determi
nados sitios, por encontrarse en ellos mejor y 
menos hostigados, con más defensa o más fres
cos, como, por ejemplo, pegados a las tablas, 
al lado de un caballo muerto, cerca de la boca 
de riego, etc. 

Dentro de los tres estados anteriormente ex
puestos, cada toro muestra en la lidia condicio
nes e instintos diferentes, experimentando. ade: 
más, diversas variaciones, que son otros tantos 
estados por los que pasa. Y aquellas condicio
nes que manifiesta, mudanzas que sufre y actos 

Parado. Segundo estado 

que realiza, sirven de base para calificarle con 
alguna de las siguientes denominaciones: 

ABANTO.—El que de salida embiste a los ca
potes con recelo o miedo, bufa y se va de la 
suerte. Sin embargo, muchos toros que salen 
abantos suelen después ser bravos. 

ABIERTO.—Se dice del toro que está más 

Aplomado. Tercer estado Toro abanto 

cerca del centro del ruedo que de las tablasí 
ACORRALADO.—Arrimado a la barrera por 

carencia de facultades o mansedumbre. 
AHORMADO.—El toro que tiene la cabana 

bien arreglada y embiste con rectitud. 
AMBIDIESTRO.—El que cornea y hiere con 

los dos pitones, indistintamente 
AMORCILLADO.—El que ey la agonía se tam
balea, resistiéndose a,caer, 

A P U R A D O . — E l que carece de poder y de 
fuerza por efecto del castigo. 

AVISADO.—El que, por los mucho» capota
zos, se entera rápidamente de los sitio» ocupa
dos por los bultos y les da la cara con prontitud. 

BINANDO — E l que sale suelto de los caba 
líos, abandonando la suerte cuando siente el 
castigo. 

BOYANTE.—Claro, noble, franco. 
BRAVO.—El que acomete con furia, cafa « 

cara. 
BRAVUCON.—El tardo y poco bravo, que re 

brinca y se queda antes de terminar las suertes. 
BRONCO.—El que acomete con brusquedad o 

violencia. 
CELOSO.—El que hace muicho por el M t o 

remata. 
CERRADO.—El que se halla muy cercare> 

Wera o tocando en ella. 
• U T E R O . — E l que a la primera cornada 

lucre o mata a los caballos. 

1 



Toro ftmorcillftdo 

"CLARO.—El q«e acomete franco. 
CODICIOSO.—El que remata y demuestra 

celo por coger. 
CONSENTIDO.—Cuando, por falta de casti

go, acomete rápidamente, sin recargar. 
CRECIDO.—Cuándo acomete con más bravu

ra, a medida que recibe más castigo. 
DE RECARGUE.—El que después de sentir 

la P«ya s*Rue embistiendo. 
DESCOMPUESTO. ~ E l que embiste inquieto 

v con movimiento grande de cabeza. 
DE SENTIDO.—El que no hace caso al en

gaño y se va al bulto. 
DESIGUAL.—El que varía, de condiciones 

durante la lidia. 
DIESTRO.—Él que hiere con el cuerno de

recho. 
DURO.—El que no nota el castigo y, a pesar 

de él, continúa apretando y acometiendo. 
EMPAPADO.—El que. harto de engaño, va 

en los vuelos de él. 
ENTERO.—Cuando se encuentra casi con las 

mismas facultades que al salir. 

Blando al hierro y huido 

Bravo y de recargue 

Toro 
600 ^WMicia al Udo de un caballo muerto 

HUIDO.—El que se va y busca la salida rehu
yendo la pelea, sin hacer caso Je bultos ni en
gaños. 

INCIERTO,—El que mira a todos los bultos 
y quiere acometer a varios a la vez. 

MANSO.—El que, por su falta de bravura, 
no embiste. 

M A R R A J O . — E l toro de sentido, que acome-
W a golpe seguro. 

NOBLE.—El que sólo hace caso del engaño. 
OBEDIENTE o DOCIL.—El que sigue las in

dicaciones que se le hacen. 
PASTUEÑO.—El que es muy kiave. 
PEGAJOSO.—El que se ciñe y no deja repo

nerse al diestro. 
PROBON.—El que insistentemente mueve la 

cabeza como para arrancarse, tardando en ha
cerlo. ^ 

PRONTO.—El que acude con rapidez a los 
cites. 

QUEDADO.—El que arremete y se queda pa
rado antes de ser consumada la suerte. 

QUERENCIOSO.—El que tiene predilección 
por un sitio determinado y allí se está o va 
con frecuencia. (Véase QUERENCIAS.) 

RECELOSO.—El que tarda en acudir a lo» 
cites y lo hace con miedo o précauciones. 

RESERVON.—El receloso que desarma. 
REVOLTOSO.—El que se revuelve fuerte

mente y con facilidad. 

SECO.—El que derriba al caballo de ona 
sola cornada y se queda en la suerte. 

SUAVE.—El claro, que no tira cornadas y 
entra y sale con suavidad en las suertes. 

SUELTO.—:El que a su antojo corre de un 
lado a otro, sin celo ni codicia, escupiéndose 
de todas las suertes. 

T A R D O — E l que no acude con prontitud a 
los cites. 

TAPADO.^—Cuando, antes o después de do
blar, levanta tanto el hocico, siendo imposible 
o muy difícil descabellarlo o apuntillarlo. 

TEMEROSO.—El que, por cobarde o apura
do, embiste poco, se queda y se defiende. Sue
le terminar escarbando, retrocediendo o hu
yendo. 

TOPON.—El que da golpes con los cuernos, 
sin tirar hachazos. 0 el que topa sin humillar. 

VOLUNTARIO.—El que acude a los cites o 
llamadas sin obligarle. 

ZURDO.—El que hiere con el cuerno iz
quierdo. 

ARE VA 
( C o n t i n u a r á , ) 

E i T O t O , p o r A r w » 
f«Mtlo tea^leiai '» p»aatw 
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EL PLANETA DE LOS TOROS 

LAS FOTOGRAFIAS 

EL mocito ha salido torero. Por 
lo menos, esto es lo que se cree 
su padre o un tío suyo, o ese 

«chalao» que nunca falta y siempre 
sobra, que, echándoselas de augur, 
se constituye en su padrino. E l mo
cito, como querer, ser torero, quiere 
ser torero. Lo que no tiene es afición 
ni condiciones. Lo que le gusta es 

' pintarla por ahí de torero. Porque, eso 
si, pinturerías las que le pidan. E n los 
tentaderos, con las becerritas, hace 
locuras. Estas locuras quedan regis
tradas cuidadosamente en una máqui 
na fotográficá. Como sigan así las 
cosas, el séquito de un torero cuando 
vaya a torear va a ser m á s numeroso 
que el de un jefe de gobierno que 
acude a importante conferencia inter
nacional. E n este séquito se enrola 
muchas veces un fotógrafo. 

Antes los tentaderos eran pruebas 
única y exclusivamente ganaderas. 
Los toreros actuaban de meros auxi
liares para colocar a la becerra en 
suerte y quitarla del caballo. Estaban 
atentos a las indicaciones que les hada 
el ganadero, y al dar éste por vista 
a la examinante, cogían la muleta y 
un palo y la toreaban a su gusto. 
Nadie, ni el mismo torero, daba im
portancia a estas faenas ante un ene
migo de tan poco respeto. Servían al 
torero de entrenamiento, y pare usted 

.de contar. Hoy laS tientas no lo son 
de becerras, sino de toreros. 

A ellas acuden los niños aspirantes 
a fenómenos, rodeados de su estado 
mayor, en el que no falta nunca, el 
fotógrafo. E l niño o el zángano no 
torea de capa. ¿Para qué? ¿Para qué 
sirve la capa ahora? Para morderla 
nada más. E l zángano o el niño surge 
muleta en ristre. Sus mentores empie
zan a dirigirle. Ante todo, que se 
quede quieto. A un principiante le 
es muy difícil quedarse quieto, pero, 
en fin, mal o bien hacen el poste, 
se oye la voz del mentor: «{Salta!» 
Y el mocito empieza a dar graciosos 
brincos. Como es natural,, la becerra 
está ajena al asunto. E l mocito la 
llama, transformando su sexo y 
aumentándole la edad: «¡Eh, toro,-
mira, toro, eh!» La becerra, con muy 
buen acuerdo, no se da por aludida. 
«{Avanza!», dice el mentor. Y el mo
cito da unos pasos como si estuviera 
haciendo la instrucción militar. Tras 
los pasos vienen los pases que se lla
man naturales, y que él convierte en 
forzadísimos. El fotógrafo está pronto. 

, E l mentor, con la boca abierta. A l 
padre se le cae la baba y al n iño la 

-«muleta. No importa. E l fotógrafo ha 
cumplido con su obligación. E l pase 
natural que ha fijado en el carrete 
es soberbio. Tira de él veinticinco 
pruebas que pasan a poder del padre 
y de todo el estado nr.a/or, que se exhi
ben en el mostrador y en el escaparate 
del bar de que son parroquianos, que se 
reparten entre las amistades para que 
vayan haciendo ambiente. 

Y a esperar el momento de vestirse 
de luces. Ese ansiado día el fotógrafo 

comienza su actuación en el patio de 
caballos. E l espada se retrata en medio 
de un semicírculo de admiradores, la 
montera en la mano, de igual modo 
que la chistera de los novios en las 
bodas, y ensayando una sonrisa que 
le sale más forzada que el pase na
tural. Durante ei primero y el segundo 
tercios, el -fotógrafo corretea por entre 
barreras inútilmente, porque su diente 
no hace m á s que morder el capote, 
y cuando lo abre y pretende torear, 
más le valiera seguir tirándole bocados. 
En cambio, durante la faena de muleta,, 
el fotógrafo no da paz a la mano y al 
ojo. E i diestro está mal, pero .asi 
como no hay libro malo que no tenga 
algo bueno, en una mala faena siempre 
hay momentos airosos que aprovecha 
ei experto fotógrafo. Las totos de 
estos aisladísimos momentos resultan 
sencillamente maravillosas. Ante ellas, 
ante una prueba tan concluyente, 
¿quién es el guapo que le dice al padre, 
al t ío o al padrino de un desgraciado 
torerete que el niño es una birria? 
No es posible. Las fotos dicen lo con
trario. Las fotos alucinan a los que 
están propicios ai alucinamiento, pero 
la gente que ocupa los tendidos no 
ve las fotos, sino al torero, y no se 
deja convencer de tres o cuatro mo
mentos fugaces que nada representan 
en la totalidad de la oesdichada faena. 
Y le chillan a modo. El estado mayor 
traga quina. ¡Ya vendrá el desquite! 
No en otra corrida, sino en las totos. 
La noche del d ía de la corrida las 
caras del torero y sus mentores están 
lacias y hasta compungidas. ¡Ah!, pero 
el lunes llegan las tocus. ¡Asomorosas ! 
Pero ¿cómo es posible que l a gente no 
viera aquel portento de pase y no se 
viniera í a Plaza abajo? V se ecnan las 
campanas a vuelo y se olvida el desas
tre y renacen las esperanzas y se 
inundan los bares amigos de la conclu
yeme prueba que el n i ñ o o el zángano 
es un torerazo. Y a esperar nuevas 
lotos para seguir enloqueciéndose. 
Porque, no les quepa a ustedes duda, 
los adelantos de la totograüa, la enor
me habilidad de los fotógratos tauri
nos, es causa de muchas ruinas de fa
milias en las que sale un mocito torero-
Antes, cuando el mocito era un iluso, 
el desengaño llegaba tardío, pero 
cierto. Hoy no, hoy no se desengaña 
nadie, porque todos atesoran lotos 
estupendas que confunden hasta a la 
pobre madre d d mocito que ya se ve 
con un coche que no cabe en la calle 
y con un abrigo de ^isón que le ha 
traído su hijo de las fabulosas Amé-
ricas. ' 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 

I/BON 

ESTO que voy a escribir quiere ser una esueciA ~ . 
don Isaías y don Tulio v £ q u e z , g a T d e r S T ^ 1̂ ^ a 
lo es resueltamente es porque no me atrevo a tog^!/ 81 110 
senas a quienes no tengo el gusto de conocer. P ^ T £ 
esta formula intermedia, que me vale para decir k T C í / ^ Va 
considerarlo de gran interés para la Fiesta. Se Zu Jl?*0' 
un secreto de los señores Vázquez, que se tienen ¿ x Z ^ ^ 
que ellos lo expliquen a conciencia y en conciencia Fn^L i . Para 

sin duda, la fórmula para evitad que lo* toros s e ^ a n ^ 
Desde hace años, entre mis particulares anotaciones sobre corriiW 

presenaé . en aquellas que se lidiaron roses de los m e n d ^ o T ^ ^ 
figura s,empre ésta: cNo se cayó ningún t o m » A l a s i s t i r í a 

del úl t imo domingo pude 
hacer esta anotadón: «No 
se cayeron los novillos, y 
uno que se cayó - e l lidia
do en segundo lugar-, 
resbalar en un rapidísimo 
giro, buscando a su enemi
go, se levantó con tal pres
teza y acometió después 
con tanto brío, que aún me 
fué más útil para compro
bar su fortaleza y su pu
janza, pues el varilarguero 
le había picado en lo alto, 
pero de firme, metiéndole 
la vara cuatro o cinco ve
ces, hasta hacerle un bo

quete por el que manaba en abundancia su brava sangre.» 
Repasando ahora esta anotación, hecha el mismo domingo, recuerdo el 

poderío del novillo metiendo los ríñones firmernente afianzado en sus patas 
hasta derribar a caballo y caballero por tres veces, sin dolerse lo más 
mínimo al durísimo castigo que la puya le infería en (lo más alto del mo
rrillo. No era grande; era más bienl enjuto y era, desde luego, joveá: un 
novillo-toro. En la última vara recargó, sin embargo, recrecido, y si no 
l legó a derribar fué, sin duda, porque el jamelgo tenia al costado la barrera 
para evitarlo. Me pareció de momento que esta últ ima vara había acabado 
con su briosa pujanza, pero no fué asi: acometió a los rehileteros como 
si acabara de salir de toriles, y asi continuó hasta su muerte, pese a que 

l últ imo per 'le banderillas, le entró hasta la mitad en el mismo gran 
boquete que le abrieron las puyas. Uri casó digno de recordarse. Figuraba 
eo el programa oficial con el nombre de «Niza»; era negro zaino y estaba 
marcado con d número 65. 

Y bien; ¿qué trato dan a sus reses don Isaías y don Tulio Vázquez? 
No puedo explicarme cómo no han contestado ellos a esa encuesta, ya 
vieja, de «¿Por qué se caen los toros?». E l jueves pasado me hacía un lio 
al hablar de las causas que pueden influir en las caídas, de las reses. Una 
de ellas era la de juventud excesiva. Los novillos del domingo eran jóvenes 
y no se cayeron. Es seguro que no estaban afectados de «falta de gim-
n ^ ' o a funcional», ni de «dolencias del aparato locomotor», ni de n a d a r e 
pudiera oponerse a dar el juego que dieron de agilidad y de fuerza. i*>n 
Isaías y don Tulio Vázquez no podrán quizá contestar a la pregunta de a 
encuesta; pero es probable que puedan contestar a esta otra: ¿por Qj* 
no se caen sus toros? Y entonces estará desvelado el secreto que m 
interesa para el resurgimiento de la Fiesta, por el que tanto se daJ™*' 

«Niza» se cayó una vez por el mismo celo que pyso en su embes 
y lo rápidamente que quiso volverse a buscar'el engaño de su.ene^tg 
porque, eso si, el animalito, actemás, fué noMe, casi ingenuo. Codicioso na 
lo increíble, pero sin el menor resabio. Se le aplaudió en el arrastre, ^ 
que no con la intensidad que hubiera sido justo. No se; le dió la ^ m0. 
ruedo, pero la mereció. Sus finísinios cabos .no se doblaron en ningu 
mentó, ni en ningún momento «e mostró abatido en la lucha. ¡^Afa 

Y he hablado de vuelta al ruedo. Para el ganadero es és te un ga* 
muy regateado. Son pocas las reses que se pasean en vuelta ^ ^ " ^ t u 
el anillo. Al revés de lo que ocurre con los diestros, que }* ax>mde. 
propio» a las primeras de cambio, porque una parte del ^ b ^ * J; otor. 
aunque otra proteste. Esto no debiera ser. Como í a oreja, d^bia de 
gada por la presidenda según la estimación que desde su palco n 
la púbVca ovación. Resulta ridiculo el diestro qv-- recorre el 3n ensatos 
silbidos y protestas, aunque mientras lo hacen no falten esos . ^ ^ 
que arrojan botas de vino y prendas, y esas histéricas de ^ te¿is>. 
zapatos y el ramito de flores que llevaron preparado para «ia h8 

Esto, en realidad, no venia a cuento con mi propósito, pero ^ 
escapado, porque el domingo, precisamente, no sé le dió a •N^a* contraído 
al ruedo, y pudieron darla, en cambio, unos diestros que no hawan 
ningún mérito para ello. 



Un centro tanr íno de antann 

San Luis de Potosí, 
en la heroica villa 

u 

Portada ¿«I semanario 
«Sol y Sombra» corres
pondiente al 1 de enero 
de 1902, año es el <|iie 
fué fundado el Centro 
Taurino de San Luis de 

Potosí 

If viejo amigo, eme residió hasta no hace mucho, en tierra mejicana, me cuenta 
de vez en cuando cosas de este maravilloso país. Hombre de aventura en un tiem

po —allá por los años prímoseculares—, es ducho en evocar con amena palabra sus 
andanza» y afectos a t ravés de la joven República. 

Durante una cumplida década, mi amigo, que nació en Madrid y fué bautizado 
en la Paloma, tuvo negocios y estableció vínculos morales, y materiales en San Luis 
de Potosí. Sus ocupaciones, empero, no le hacían olvidar la gran afición que desde 
niño sintiera por las corridas de toros. No en vano Vivió en Madrid l a espléndida 
época de Reverte,. Fuentes, Mnaheño, Montes y otros grandes espadas. N o en vano 
tuvo también mi amigo veleidades toreriles^ pues hasta mató algún novillejo, inte
rrumpiendo su gloria, más acaso que las homilías pa
ternas, según dice él, las iptenciones de determinado 
morucho con el que hubo de habérselas por compro
miso de honrilla. 

Sea ello lo que fuere, lo importante a nuestro fin e« 
que mi amigo es largo de boca para decirme curio
sidades y hechos relacionados con nuestra Fiesta en 
tanto discurrían sus trabajos y propósitos por los es
pacios de Moctezuma. Y una tarde, sentados a la 
mesa de un café madri leño, me habló as í : 

—¿Usted no sab ía que uno de los primeros clubs 
taurinos Que se fundaron en Méjico me debe a mí 
su creación? 

—¡Hombre, eso es interesan* 
te! No tenía noticia de ello. 

—Lo suponía. Y , desde luego, 
sí tiene su interés. Lo digo sin 
jactancia. 

—¿Quiere usted contarme có
mo fué... aquel su impulso *urt-
dador? ^ 

—Hace más de c i n c u e n t a 
años. Yo apenas hab ía cumpli
do los veinte y estaba en San 
Luis de. Potosí. Por entonces 
hice amistad con dos comer
ciantes de consideración, don 
Esteban Trujillo y don Carlos 
Lavín, aficionados ambos de 
verdad a las corridas de toros 

—El ambiente era propicio. 
—Efectivamente, lo era. Y 

después ha ido haciéndose más 
rico, más inclinado al bravo es
pectáculo. Ahí e s t án para ccr-
tificario los diestros de aquellos 
tierras. Y o conocí a Rodolfo 
Gaona en sus comienzos. iGra . i 
torero aquel!... 

in J * *• WU»r" M brindó, el día de ta 
•«furaeién, por la prosperidad dei Centro 

Tanrme de San Luis de Potosí 

Salón de juntas y primera directiva del 
Centro taurino de San Luis de Potosí en el 
aeto de inauguración de la citada entidad 

—Creo que sí. 
—Mas vayamos al asunto. Un día, durante la sobre

mesa de un almuerzo que ofreció a varios amigos dí»r; 
Carlos Lavín, con motivo de cierto negocio que había 
efectuado muy favorablemente, recayó l a conversación 
--cosa no rara— sobre el tema de los toros. Casi to
dos los reunidos éramos buenos aficionados y no tar
daron en marcarse las diferencias y partidismos. Por
que l a pasión no quita al conocimiento n i el conoci
miento a l a pasión. ¿Verdad? 

—Verdad. Así es. V 
—Enredados de palabras y de recuerdos, se me ocu 

rrió entonces decir a m í : «Señores, ¿no da grima que 
esta afición nuestra, tan efectiva, tan desinteresada, 
tan de fondo, en una palabra, carezca aún de un 
hogar propio para expansionarse y recogerse al mis
mo tiempo?... ¿Por qué no fundamos un club o cen
tro taurino de S a n Luis de Potosí?...» La idea cayó 
bien entre los comensales, y desde aquel mismo mo
mento quedó acordado llevar a vías de hecho la pro
puesta mía, sm mezquindades n i estrecheces, con todo 
honor y hasta con a lgún alarde. Se discutió si la 
Entidad que propuse habr í a de llamarse centro o club ; 
se acordó por mayor ía el primer término, dado que 
era español y la fiesta de toros es esencialmente es

pañola. Asi nació el Centro Taurino de San Luis de 
Potosí. 

—Obra fué ésa de buenos aficionados, indudable 
mente. 

—Con holgura, con gusto y atractivo, se instaló el 
Centro: billares, tertulia, biblioteca, salón de juntas 
y un magnífico á lbum para que los diestros más no
torios que por allí pasaran dejasen su autógrafo. Que
dó constituida la primera Junta directiva algún tiem
po antes, y ella inauguró luego nuestra taurina en
tidad., 

—¿Guarda su memoria si tuvo- el Centro potosino 
relación con España? 

—Sí. Particularmente, con l a capital de España . Uno 
de sus primeros acuerdos fué nombrar socios de ho
nor a los directores del periódico madrileño Sol y 
Sombra, que eran don Ginés y don Juan C a m ó n . 
Y en casa conservo a ú n el comunicado de aquella 
resolución. Dentro dé dos o tres días le enviaré una 
copia, por si quiere hacer algo para E L R U E D O . 

—Encantado. Espero el envío. ¿Y no me puede us
ted decir alguna cosa —o quisicosa, como dice Bóri
co— de las iniciativas y de las actividades del Centro 
potosino? 

— ¡Ha pasado tanto tiempo, amigo Vega!... 
—Tiene usted razón. Otro día será. 

A las cuarenta y ocho horas de esta charla obraba 
en mi poder una copia del siguiente curioso docu
mento: «Centro Taurino. San Luis de Potosí. Secre
taría.—El Centro Taurino de San Luis de Potosí (Mé 
xico) ha tenido a bien nombrar a ustedes sus miem
bros honorarios en l a sesión del 22 de junio actual. 
A l discernir a ustedes tal nombramiento, el Centro 
Taurino ha tenido en cuenta su reputación como afi
cionados y sus méri tos como propagandistas de la 
gran fiesta española, sosteniendo la publicación de 
un semanario como Sol y Sombra, tan justamente 
estimado como conocido en Europa y en toda l a Amé
rica latina. A l comunicar a ustedes el acuerdo de! 
Centro Taurino, nos es muy grato protestarles nues-
ta profunda est imación y profunda simpatía. San 
Luis de Potosí, a 30 de junio de 1902. Fernando Qui-
jano, presidente; Froncisco Moreno, secretario; Car
los Lavin , Jesús Sánchez Barrenechea, Félix Andrés. 
A los señores don Ginés y don Juan P. Carrión. 
Madrid.» 

„ JOSE V E G A 



* L A C O R R I D A D E L A M A G D A L E N A 

Cogida grave de Antonio Qrdoñez, que realizó una gran faena 

COMO era de esperar» la corrida de 
Miura despertó gran expecta
c i ó n en Castel lón. L a ^utouur 

ción de toros y toreros 1 abla sido 
muy bien recibida, y sin auuc 
Plaza hubiera registrado un lleno 
hasta las banderas si el tiempo hu-
biese a c o m p a ñ a d o más . Pero el cielo 
estaba entoldado; había llovido la 
noche anterior y el dia fué frío. Esto 
retrajo a mucho público, -especial
mente de los pueblos, y aunque la 
Plaza registró una . buena entrada 
—la parte de sol casi completa—, 
no fué como se esperaba. 

Don Miguel Aguilar, empresario 
de Castellón, adquirió una corrida 
de Miura, ya que conoce la impor
tancia que en Castellón le dan al 
factor toro. F u é un encierro muy 
bien presentado. Los seis toros, gor
dos y cómodos de cabeza. De bra
vura fueron desiguales. Algunos 
—tercero y sexto-— llegaron muy 

buenos al ú l t imo tercio y asi se 
mantuvieron. Otros —segundo y 
cuarto— fueron buenos al princi
pio, pero terminaron sacando el 
sentido característico de los miuras. 
E l primero embist ió bien al capote, 
pero el bicho, sin fuerza, acabó de* 
tendiéndose. E l quinto se dejó to. 
rear, sin ser nada extraordinario. 

A pesar de haber festejo en Va
lencia, fueron muchos los aficionados 
de esta ciudad que se trasladaron a 
Castellón para presenciar la miu-
rada y t a m b i é n la ac tuac ión de 

. Antonio Ordóñez, torero que en V a 
lencia hay gran interés en ver y que 
inexplicablemente es tá alejado de 
este ruedo. 

Los que acudieron a deleitarse 
con el toreo puro, lleno de calidades 
y señorío de Antonio Ordóñez, no 
quedaron defraudados. No pudo 
ofrecer su arte en el primer bicho 
de la tarde, pues después del pri
mer puyazo, el toro se c a y ó y allí 
ya no fué posible hacer otra cosa 
que torear atendiendo las condicio
nes de la fiera y no los gustos del 
público. Este se enfadó con Or
dóñez cuando el bicho quedó para 
el arrartre. E n cambio, en el cuarto, 
Antonio ofreció no só lo su arte* 
sino t a m b i é n su sangre. D e s p u é s 
de tinos muletazos por bajo porten
tosos, en los que puso de manifiesto 
su maestr ía y dominio, desparramó 
sobre la arena del ruedo castello 
nense la esencia de su arte torero. 
Ver torear a Antonio Ordóñez como 
toreó a su segando miura, es em
briagarse con un arte incomparable, 
en el que la belleza, el ritmo y la 
armonía se conjuntan maravillosa
mente para crear en cada pase lo 
que ©s el verdadero arte del toreo. 
Toreo puro y hondo el de Antonio 
Ordóñez. E l entusiasmo del púb l i co 
be desbordó, la mús ica se s u m ó al 
homenaje. Garbo y señorío . Ele-
ganéia y maestr ía y a d e m á s casta 
w "Tü, como lo demostró momentos 

Un muletazo por alto da Ordóñez al primero (Foto Vidal) 

• • " ^'ÉliiÉfiiBÉB 

Carlos Corpas en un ayudado por alio (Foto Vidal) 

Ün natural de Pepe Ordóñez al sexto (Foto Vidal) 

después. Señaló dos pinchazos y ^ 
tercer viaje agarró una gran esto
cada, pero el bicho, que ya \ 
aprendiendo, celoso sin duda de los 
aplausos que le estaban tributando 
al torero, fué por él, y prendiéndole 
por el muslo derecho le dió sobre 
el p i tón una vuelta de campana, 
penetrando el cuerno profundamente 
en la carne del gran torero, que, a 
pesar del boquete que se le vela eh 
el muslo, se resistía a que se lo Ue. 
vasen a la enfermería. 

Carlos Corpas estuvo muy bien 
en su lote, y de haber tenido suerte 
con la espada, habría conseguido 
trofeos. E n todo momento derrochó 
voluntad y puso empeño en conse-

• guir el triunfo. Toreó lucido con el 
capote, banderi l leó a sus dos ene. 
migos clavando en su primero un 
par de anto logía , y brilló a gran 
altura con la muleta, especialmente 
en su segundo, al que no cortó las 
orejas por pinchar tres veces. No 
obstante., fué muy aplaudido. 

E n cuanto a Pepe Ordóñez, casi 
un niño todav ía , fué mucha corrida 
para él . Esto, unido al nombre de 
Miura, debieron influir algo en su 
espíritu aniñado , y en su primero, 
estuvo desconcertado. E n el último 
de la tarde se hizo más el ánimo 
y consiguió varios muletazos exce
lentes, t a m b i é n con mucha dase, 
y m a t ó de una estocada, concedién
dosele, la oreja. 

Antonio Ordóñez fué curado en 
la enfermería por ios doctores Ca-
meris y Tamames, que facilitaron ei 
siguiente parte facultativo: 

«El diestro presenta una herida 
por asta de toro en el lado medio 
del muslo derecho, cara interna, 
con destrozo de los aductores y 
con una trayectoria hasta el hueso 
poplíteo, dejando al descubierto y 
contusionando el paquete váscu-
lonervioso, y otra herida penetrante 
al nivel del triángulo de Scarpa de
recho, con una trayectoria de vein
ticinco cent ímetros , hacia arriba, 
no penetrando en el abdomen, per0 
dejando al descubierto lo aponía-
rosis del músculo oblicuo mayor. 
Pronóstico muy grave. Doctor Agu*-' 

E n vista de su extrema gravedad 
quedó hospitalizado en la clínica 
18 de Julio, de esto capitat 

j . L L O B E T 

E n las primeras horas 1* ^ 
drugada del lunes Antonio Ord0¡lo 
se encontraba bastante tranq» 
Por la tarde, acompañado p o ^ 
doctor Tamames y P*» f0^ .̂ 
González, «Dominguín*. iué 
ladado en av ión a Madrid 
hospitalizado en el ^ato"0J;eCe8' 

H a b í a entrado a matar tres ^ 
En.la ú l t ima, el toro se ^ 
cogió , dándole una vuelta de 
pana sobro el pi tón, de 1» ^ 
forma quo fué herido Manolete 

1 



pE C A S T E L L O N 

* 

Momtnto precito Í 9 1* gravísima Ta. herido, trató de ineorporarte, 
cofida de Antonio Qrdófiex (Foto aunque se daba cuesta dt la 

Cano) „ herida (Foto Cano) 

Ayudado por el mozo de espadas y otros auxiliares llegó a U barrer» 
Feto Cano 

No pedia saltar y hubo de ser levantado por varios subalternos 
(Foto Cano) 

Bt gesto de dolor del herido Antonio Ordóñez en la camilla 
no deja lugar a dudas (Foto ea que fui transportado a 

Cano) Madrid (Foto Cifra Grifiea» 



La novil lada de l l u n e s 
e n C A S T E L L O N 

Paco Corpas, Marcos de Celis y 
fiorfrí^uez Caro, dieron una gran 

tarde de toros 
m i . 

mm 

E 
L éxito económico y artístico 

acompañó a la novillada ce
lebrada el lunes en Caste

llón. La Placa se llenó casi por 
completo, y los diestros dieron 
una gran tarde de loros, hasta el 
punto de que se cortaron tro
feos 'en cinco de loa seis bichos 
lidiados. ^ 

El magnifico lote enviado por 
don Manuel Arranz contribuyó 
al éxito de los toreros. P u é un 
encierro bravo y noble en gene
ral.. Lo» mejores bichos fueron 
lidiados en segundo, tercero y 
sexto lugar. E l único que se pres
tó menos para el lucimiento fué 
el corrido en quinto lugar, que 
no tenía fuerza. 

Paco Corpas consiguió un éxi
to enorme, demostrando, a lo 
largo de la tarde, que está suficientemente ca
pacitado para ser matador de toros. En sus dos 
novillos - toreó magníficamente, intercalando 
pases de todas las marcas, que.se aplaudieron y 
fueron acompañados por la música. Hubo, en 
el trasteo, maestría, arte y valor. En su pri
mer novillo cortó una oreja, y en el otro se le 
concedieron las dos, dando en ambos vueltas 
al ruedo entre manifestaciones* de entusiasmo. 

Marcos die Celis consolidó el gran cartel que 

A LA AFICION TAURINA 
Ofrecemos el más completo FICHERO BIOGRA

FICO TAURINO, en el que se recogen 1W biogra
fías de las más destacadas figuras de la tauroma-

Ínia en todos los tiempos, con sos correspondientes 
itograftas en tamaño postal, por el competente cri

tico «Churo Meló ja». 
Adquiéralo o solicite s« envió contra reembolso de 

SS pesetas en 

E D I C I O N E S L A R R I S A L 
Bravo Morillo, »9 «MADRID 

Don Pedro Balañá y Ua-
pisera presenciaron jun
tos la novillada de Cas

tellón 

Paco Corpas toreando 
ton la derecha a su 

segundo novillo 

tiene en Castellón. La faena que llevó a cabo 
en su primer toro fue soberbia, tanto por ei Vaĵ  
demostrado como por el arte que derrochó. To
reó de pie y de rodillas, entusiasmando a los es
pectadores, que se entregaron al torero con gran 
des aplausos. La música amenizó la faena 
cuando el astado dobló a los pies db Marcos de 
Celis, se le concedieron a éste las dos orejas y 
dió la vuelta al ruedo entre aclamaciones. En 
su segundo, que no tenía fuerzas, estuvo Mar 
eos muy inteligente, dándole la lidia que me
recía. Se lució en ünos muletazos con amba» 
rodillas c tierra, y mató con brevedad. Fué 

aplaudido y dió la vuelta al 
ruedo. — 

El torero local. Rodríguez Ca 
ro, no quiso ser menos que sus 
compañeros y alcanzó igualmen
te un triunfo enorme- A sus dos 
enemigos los toreó con mucho 

«temple con el capote. Entusias
mó en varios pares de banderi
llas de magnífica ejecución, v 
realizó dos grandes faenas de 
muleta, que fueron acompañadas 
por las ovaciones y la música. En 
su primero cortó una oreja, y en 
el segundo consiguió las dos en 
premio a la faena realizada, toda 
ella de gran calidad y con pase-
variadísimos. 

Los tres espadas fueron pasea
dos a hombros al finalizar el íes 
tejo. 

J . LLORET 

Un natural de Marcos de Ctlis *>» 
primer enemigo 

^ ^ ^ ^ ^ ^ 

El torero local Rodríguez Caro en un templado natural (Fotos Calvet) 

http://que.se


PRIMER FESTEJO FALEERO EN VAEENCIA 

£1 alcalde de Liverpool y su esposa, acó npañados por ei alcalde de Valencia y su señora, en un paleo 

LA empresa valenciana es 5a empre
sa de la suerte, Y decimos esto, 
por que nadie esperaba que el pa

sado domingo amaneciese un día limpia 
y caluroso, cuando doce horas antes es
taba lloviendo, y anteriormente se ha
bía registrado la temperatura m á s baja 
del invierno, hasta el punto de llegar a 
nevar, hecho éste rarísimo en Valencia. 
Pero en fin, como decimos, el sol salió 
el domingo y pudo darse el festejo anun
ciado como inauguración de la tempora
da, y que a lo vez era el primero del 
programa taurino fallero 

La Plaza registró una gian entrada 
en el sol y muy floja* en la sombra. 

Se lidiaron seis novillos ¿ e Benitez 
Cubero, muy bien presentados. Dieron 
un peso, en promedio, de 238 kilos, sien
do los mayores los corridos en cuarto 
y sexto lugar, que pesaron 255 y 265 ki- > 

Tuna» «a UI1 e0n ^ Wp0tr segundo 

. lífirííli 

3 la njir 

IMoviJíos de Benitez 
Cubero para Mano
lo Segura, "EÍ Tu 

ría" y Ruzafa 

que no domina y siempre está a merced del enemi
go. Con Manolo Segura sucede todo lo contrario: 
tiene un valor como el que más, pero torea y man
da. En una palabra, es un torero. 

En sus dos enemigos estuvo muy bien, escuchan
do grandes aplausos. Se kició con el capóte y toreó 
con mucho arte con la muleta entre ovaciones y mú
sica. En su primero perdió los trofeos por no estar 
afortunado con el estoque; no obstante, fué muy 
aplaudido y dió la vuelta al ruedo. En el otro, el 
garbanzo negro de la novillada, hizo una gran fae
na, pisando un terreno inverosímil y jugándose ei 
tipo en cada pase. Sacó al novillo mucho más parti
do del que en realidad tenía, y todo a fuerza de va
lor y conocimiento. Tampoco estuvo acertado con el 
pincho, pero en esta ocasión se le concedió la oreja 

y d ió la vuelta al ruedo entre grandes 
aplausos. 

«El Turia», que reaparecía en Valen
cia, tras larga ausencia, estuvo muy bren 
en su primero, al que toreó de pie y 
de rodillas con mucho valor, poniendo 
una gran voluntad en su labor. Mató 
de una gran estocada y se le concedió 
la oreja, dando la vuelta al ruedo. En el 
otro, que l legó a la mu?eta algo incier
to, «El Turia» estuvo algo^descentrado. 
y aunque puso voluntad, el éxito no se 
redondeó, ya que con la espada estuvo 
desacertado. 

Fernando Ruzafa, que tan grandes es
peranzas había hecho concebir a los afi
cionados valencianos^ estuvo en esta no
villada desacertado, sobre todo con la 
espada. Dió algunos muüetazos sueltos 
con calidad y valor, pero en conjunto 
anduvo a la deriva. E n el último novillo 
escuchó un aviso. 

Ahora, a esperar las dos corridas de 
toros y la novillada. 

MARTI 
Manolo Segura en un molineie 

de rodillas a su .primero 

los respectivamente. En cuan
to a condiciones para la lidia, 
el encierro resultó bueno, so
bresaliendo los lidiados en sex 
lo, primero y tercer lugar, por 
tste orden. ̂ 1 menos apropia
do para el lucimiento fué el 
segundo de Manolo Segura. 

Como prhr.er espada figura
ba este diestro, que hacía su 
presentación en Valencia, en 
donde ya se conocían los éxi
tos que había logrado en Ma
drid y Plazas de provincias. Se
gura, en ésta su primera salida 
al ruedo valenciano, causó una 
magnífica impresión, consi
guiendo un triunfo completo. 
Los aficionados valencianos, 
catadores de bumos toreros, 
vieron en el diestro malagueño 
a un torero cuajado, con un va
lor enorme y un conocimiento 
pleno de la profesión. Un va
lor sereno y llevando a la res 
toreada. Nada de ese valor que 
se ha puesto hoy tan en moda 
y que resulta antiestético, pues 
ei toreo es un arte, no un com
bate de lucha, entre el torero 
y el toro. A un torero que le 
cogen constantemente no pue
de considerarse como tal, y.i 

Un ayudado por alto de Ruzafa al sexto novillo 
(Fotos Vidal) 



JOSELILLO DE COLOMBIA 
EL T O R E R O DE LOS G R A N D I O S O S TRIUNFOS 

El pasado sábado, en Popoyán (Colombia), alcanzó otro clamoroso é«to, cortando 
cuatro creías y do¿ rabos.Sendo sacado a hombros y paseado en triunfo perlas calles 

MANOLO ZUÑIGA 
ÜÜIEH TOREA ASI Y ASI MANDA, PUEDE TITULARSE FIGURA DEL TOEEO 

Es la máxima 
atracción novíflê  

déla 
presente tempoî  



Qctaf a corrida de la temporada 
en MEJICO 

parentación del rejoneador Santos y conllr-
M c i é n de la alternativa de Posada. Cuatro 
tiros A t Cuevaŝ  uno de Presillas y tres de 

Tequisquiapan 

* i . 
\ 

El rejoneador Gastón 
Santos, que se pre
sentaba, no pudo lu
cirse con un toro de 
Cuevas, regaló otro 
de Presillas y entu
siasmó a los espec

tadores 

Un natural de 
Juan Posada al 
primero. Hizo una 
gran faena, y cuan
do mató de una es
tocada hubo pe
tición de oreja y 
vuelta al ruedo 

Luis Briones toreó bien con el capote, y aunque no hizo faena com
pleta dió rauletazos templados y de mucho sabor 

clna^C10!,611 la caPital mcÍi-
^ ^tem?.; S1ada ^ i n f i r m ó 
,0^ro , ! •* de manos del buen 

^ p c a n o Luis Briones 
«Jumillano» pechó con ei peor 
lote. Aquí ie vemos dando las 
tablas a uno de los dos mansos 
que tuvo que lidiar Fotos Cifra. 
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Esludiu biugrúficu del lamoso espada c o r d o b é s 

(CONTINUACION) 
Y así, en Barcelona, en Valencia y en el mis

mo Madrid, el 14 de junio, se hizo ovacionar 
con los toros «Abaniquero» y «Polvorillo», de 
Laffitte, toros que mató, sobre todo éste, de 
manera tan magistral que dejó abosortos a los 
concurrentes al espectáculo. 

Rafael, que en muchas corridas de provin
cias se mostraba insensible a las manifestacio
nes de protesta, sufría horrores cuando en Ma
drid se le juzgaba con mayor severidad de la 
que él estimaba justa. Quiso mucho a muestro 
público; aquí realizó las mejores faenas de su 
vida profesional, y le molestaban en grado su
mo las silbas, no del todo punto merecidas. A 
esto se debió el que algunas temporadas se ne
gase a firmar la escritura que solícitas le ofre
cían las empresas, siendo una de estas tempo
radas la próxima de 1886, que pasaremos a exa
minar seguidla mente. 

XV 
Temporada* de 1886 y 1887.—4¿ final de 1885, 
reforma su cuadrilla.—Despide a José Gómez. 
"Gottíío".—Da en ella entrada a Rafael Gue
rra,—El cartel de Madrid.—Mal comienzo de 
temporada en provincias.—La corrida de Aran-
juez.—Sus^ idólatrm en ridiculo.—S. Af. Ro-
fael I.—Desastre en Valencia.—Se resarce de 
algunas fracasos.—Temporada de 1887.—Vuel
ve a la Plaza de la Corte.—Exitos y fracasos. 
Algo de provincias.—Alternativa de "Guerri-

ío" .—Un suceso que piAdo ser trágico 
Dos acontecimientos muy comentados por la 

afición se desarrollaron entre el personal su
balterno del califa Rafael I: la despedida por 
éste de su antiguo banderillero José Gómez. 
«Gallito», y la entrada en la cuadrilla del for
midable rehiletero Rafael Guerra, «Guerrita». 
sucesos ocurridos al finalizar la temporada 
precedente. 

José Gómez llevaba algún tiempo enfermo, 
y se agravó su estado por el ajetreo natural de 
cuadrilla tan solicitada. «Lagartijo» compren
dió no daba el rendimiento preciso, y prescin
dió de sus servicios, pasando el subalterno des
pedido a trabajar con su hermano Femando, 
pero, por muy poco tiempo, pues le sorprendió 
la muerte antes de lo que los facultativos es
peraban. No poco criticada fué la conducta de 
Rafael Molina con el que tantos años ha
bía sido su colaborador, con el que, al pare
cer, se portó bastante incorrectamente; pero 
estos'son asuntos de índole privada en el que 
no debemos inmiscuirnos. Alfa é l con su con
ciencia, pues aunque en ocasiones queden cu
biertos deberes materiales, existen otros de ín
dole moral también muy dignos de atención, y 
por no haber tenido éstas presentes, fué objeto 
de crítica el nombre del espada-

El otro acontecimento fué la entrada de Ra
fael Guerra, «Guerita» en la cuadrilla del ca
lifa, al que se lie hicieron cargos por haberle 
sacado de la del "Gallo". 

Esta afirmación, hecha por más de un revis
tero de aquel tiempo está totalmente desprovista 
de fundamento; es errónea en absoluto y, por 
ello, no se le puede hacer —en justicia— car
go alguno a Rafael Molina. «Guerrita», ya lo 
hemos hecho constar en el estudio a éste dedi

cado, no recibió sugerencia alguna de «Lagar
tijo» para que abandonase a Fernando Gómez, 
lo hizo por su propia decisión, dolido de las 
veleidades del matador sevillano, de las genia
lidades propias de su carácter voluble y capri
choso, que contrastaba con el serio y ordenado 
del rehiletero cordobés. 

Al verle «Lagartijo» sin cuadrilla, apresúra
se a ofrecerle un puesto en la suya. Guerra 
aceptó, con la mira de depurar su arte al lado 
del verdadero aaestro. del máximo prestigio 
de aquel tiempo, y esto fué todo. Por lo de
más, ni a «Lagartijo» le hacía fülta el subalter

no para torear el medio centenar de 
que deáde su alternativa venía contratand*^*8 
«Guerrita» le hubiesen filtado^cuadriU0' ^ ' 
primer órden a que sumarse mientr. *! ^ 
banderillero. ** êse 

La unión fué conveniente para ambo 
realizaron beneficiándose mutuament ^ ^ ^ 
conste que ni era precisa ni, mucho me» 
dispensable. 8' «»' 

Ahora pasemos a resumir Ja campaña d 
fael Molina fuera de nuestra Plaza, i * 

partidarios le recordarían nostigi^* ^ 
dando las faenas de un ooniuntn a~ ' ^re' 

sus 
sen 

|nMiiu«i«wB «c icwiuarum nostálgicos 
telando las faenas de un conjunto de ' 

doTes, integrado por «Frascuelo», «Ca ^T*3 
cha», Mazzantini, Felipe García, Valent' 
Espartero», y un solo torero: Angelí'Pa8to* 

Sin pena ni gloria había toreado RafaeU 
corridas en la primavera, y en Barcelona, pT 
za de gran fortuna siempre para el maestro \ 
ocurrió esta vez el gran desastre, al lidiar' \ 
25 de abril, irnos colmenareños de López 'Na 
varro, toros de bronce, inmortaleg, "d© aquell^ 
que entonces se lidiaban. Toro hubo, como el 
retinto «Garboso», que recibió catorce estoca
das. El matador tardó cerca de una hora en su 
faena, y vió asomar la media luna. Fué una co-

r 
m 

* 

Banderilleros de la cuadrilla de Mazzantini (Dibujo publícalo en «La Lidia») 

rrida de las que quitan la afición al diestromaí1 
entusiasta. 

No le fué mucho mejor con los torog de don 
José Orozco, en Jerez, el 9 de mayo, en la 
los bichos «Podenco» y «Morisco» le hici"on 
sudar de U lindo, y eso que «Guerrita» brego 
como un león, ayudándole durante las i«ena8 

Para desarrugar el entrecejo de sus ndm^ 
dores y resarcirles del mal humor, les d"» 
dedada de miel con la estupenda labor J 
bia muerte dada a los Saltülos lidiados en ^ 
deba el 16 de junio, a cuyos tres toros dío»_ 
das estocadas de aquellas de su exclusiva 

Salvo esos primeros lunares de Barcelo 
Jerez, seguía Rafael cumpliendo sus coinp̂  
misos en provincias con éxito en genera . 
madrileños recordaban sus labores un Poc° 
liados del toreo a base de estocadas, <* fio" 
del aliciente, de la salsa del torco « ^ f ^ i i í 
y afiligranado .con que Rafael Molina ^ 
obsequiar aun en tardes desafortunadas- , 

Lo» «lagartijistas» clamaban por la ^ 
diestro al ruedo madrileño, y cuando p| 
pada empresa tomó la Plaza de A r a n j ^ ^ 
ra que en ella trabajase el diestro, sus ^ 
en masa acudieron el 3 de junfo al Ke ¿e \t 
dondfe hicieron no poco el ridí^;0F*" t8, 
Fiesta, en la Fiesta y después de la r i ^ t | í 

Mazzantini entrando a matar (Dibujo de Parea) ciendo la particularidad de ser los ero 



los <Iue 86 titufoban conductores de la 
íi*0*y |og que más exageraron la nota de la 
^iCl0'A;« p"166 bu^0 11,10 I"6 bast« Uegó a la ha-̂  
eiM1* ¿el hotel donde Rafael se hallaba y, 
^^¡¡Hándose, besó humildemente la mano del 

lo1tf0tesú$o del acto realizado por aquel maja* 
ggcribió: «El espectáculo que presencié 

^ ' e r » dig»0 ê lá8t»IItta- Cuatro o seis mil per-
>íer jjuiftjllándose y haciendo la corte a un to-
woo*8 ri¿ero< en su casa, luego en la Plaza.. Y 
ter?'uif¿€ p»r<l **** exageraciones algún moti-
" oieno* m*l* aunque siempre daría pobre 
f*' de o» pueblo esa idolatría; pero «Lagar-
^ * es d mismo que vimos en Madrid años pa-

j con todos sus defectos, que no trata de 
-*. ' con su. especial toreó, que dista mû  

1 dd clasicismo y la verdad del arte. Los to* 
¿e Veragua fueron nobles 'hasta la exagera-

'"'n J s*n embargo, vimos a Rafael encorvado 
T ^ s í r al primero, al que mató de una ladea* 
a v contraria con paso atrás; en el segundo 
¡'Jó más cerca y mejor, y arraneó mal dos ve-

v bien una; en el tercero, la estocada fué 
en el cuarto hizo una faena dágna de 

id», y 

Manuel Garela, «Espartar©» 

apltoso, aunque salió por la cara- Los quites, 
coa medias verónicas en su mayoría, y las ban-
deriUts al cuarto, no nos gustaron, y menos lo 
de modillarse y torear con un chaqué, cosas 
impropias de un matador s-irio. Dígannos con 
imparcialidad si el trabajo del espada en cues
tión, en esa corrida, es digno de ovaciones ra-
yanag en el delirio y de las exageraciones de al
gunos revisteros, que parece no vieron la fmr 
«ión o llevaban la reseña hecha.» 

De cuantas reseñas die esta famosa corrida 
hemos leído, es ésta la más sensata. «Lagarti
jo» tuvo una tarde como otras muchas suyas: 
Pfro no fué para voltear las campanas de la es-
pepitosa manera que lo hicieron los phunífe-
ro8 adictos. ¡Pobre del que en aquellos días tu-
êse U osadía de discutir la labor de S. M . Ra-

Toda esa glorio se desvaneció como el humo, 
> se ks cayeron los palos del sombrajo a sus ad-
^adores incondicionales cuando se enteraron 
Uel Quitado de las fiestas valencianas del mes 

l̂uiente, en las que realizó tan desastrosas fae-
^ con los toros de Benjumea, Miura, Orozco y 

,cente Martínez, que hasta llegó a circular el 
Î?.0* de que se retiraba de la profesión. 

uB»en qllet|ó tn lag corrida9 de San Sebastián, 

d e C . 8 y 15 dé agostó, en las que mató reses 
,( nqu i r i y Aleas, especialmente en la muer-
tnxt CU*rt0 t0ró de ,a última eorTÍAñ' 

^na formidable estocada a volapié. Volvió 
U8Usmar a $us incondicionales en Aran-

Cogida da «Lagartijo» en Valencia 

juez el 4 de septiembre, corrida en que alter
nó con su banderillero «Guerrita», estoquean
do reses veragüen as. 

Con ganado de la misma cas» y el mismo 
compañero, se hizo aplaudir en Valencia, y lo 
propio le ocurrió después en Murcia, Cáccres 
y Zaragoza. Algún otro fracasillo de menor 
cuantía, y, en general, cerró la campaña-com
placiendo a los suyos. Volvió a Madridl en 1887, 
y el 17 de abril tuvo un rasgo de pundonor pro
fesional de lo mejor de su vida taurina. Pasa
ba con precauciones al toro de Miura «Cara de 
rosa», animal de magnifica lámina, la gente 
siseó un poco su faena, y entonces el diestro 
se rehizo y, con extraordinaria valentía, entró 
al volapié y dió una enorme estocada que hizo 
rodar al bicho. Siguió toreando las corridas de 
abono, en las que hubo silbas y aplausos en 
proporción casi igual, salvo en la corrida de 
mayo de los seis toros de Veragua, a los que 
despachó con todas las agravantes de lo malo, 
hazaña que repitió, con ganado de la misma ca
sa, en San Sebastián el 24 de agosto. 

Tardes magníficas no faltaron en provincias 
esta temporada. Hay que hacerle justicia, y go- ' 
/osos lo anotamos, como ocurrió en las Plazas 
de Bilbao y Valencia, donde entusiasmó a las 
multitudes. 

A l finalizar la temporada, -el 29 de septiembre 
dió en Madrid la alternativa a su subordinado 
Rafael Guerrí». «Guerrita», y un mes más tarde, 
el 27 de octubre, estuvo a punto de morir, y no 
en las astas de un toro. 

Por asuntos de negocios, reclamó a cierta se
ñora de Córdoba una cantidad que tenía pen
diente de cobro- La interesada pretendió verle 

en su casa, lo que.no consiguió. 
Le esperó en Ja calle, y a la sa
lida, en unión de unos amigos, 
le hizo un disparo de pistola, 
pasando la bala rozando la ca
beza, sin que, por fortuna, le 
hiriese. 

Con este suceso, que pudo 
ser trágico, terminó su campa
ña el gran lidador en la tempo
rada de 1887, habiendo tomado 
parte en cincuenta y siete Fies
tas. 

XVI 

Campañas de 1888 a 1893.—La 
bores del primero de dicho* 
años, — Trísíc epilogo.—Buen 
cartel en 1889.—Los famosos 
toros de Po^ha.—Toro* en Pa

rí*.—Un h alternativa al 'Torerifo".—Mal ne-
gocio armio empresario y matador.—Incidente 
fortuito desagradable.—Temporada de 1890.— 
Mal comienzo de campaña,—Retirada de Sal
vador Sánchez, "Frascuelo".—Rafael Molina 
debió imitarle.—Rafael Guerra, pesadilla del 
maestro.—Las corridas de BilbaO'—Comienum 
los celo» de "Lagartijo".—Campaña de 1891.— 
Sucesos de la misma, y siguientes, hasta la re

tirada de "Lagartijo".—Muerte de éste 

La empresa Menéndbz de la Vega, la que tan 
decidida protección dispensó a Fernando «el 
Gallo», se arruinó en el negocio, por lo des
acertado de su gestión, y embarcó en el mismo 
al espada Mazzantini, que nombró representan
te al señor Romero Flores, apoderado suyo, los 
que contrataron como base del cartel de 1888 a 
«Lagartijo», «Hermosilla» y «Guerrita». 

Los dos Rafaeles inauguraron el día de Pas
cua ja temporada, lidiando reses colmenareñas 
de Bañuelos, con las que escucharon ovacio
nes. Después fué deslizándose la temporada 
entre corridas buenas y medianas, señalándose 
romo estupenda la tarde del 5 de julio, en qur 
Molina estoqueó, en unión de Valentín.Martín, 
reses^de Hernández. 

De la magnitud del triunfo da idea el hecho 
de que el más tenaz, obstinado e inflexible ene
migo de «Lagartijo», escribiese que en esta co
rrida había quedado á gran altura. 

RECORTES 

(Continuará) 

«Guerrita» an un adorno (Dibujo d« Piraa) 
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L a c o r r i d a de l d í a 6 en L i m a 

fres toros de La 
Viña y tres de 
Huando para Cé
sar Girón, Manuel 
Jiménez, Ch¡cue
lo II, y Humberto 

Valle 

Un rauletazo por alto de César 
Girón 

Girón, Valle y «Chicuelo II» 
hacen el paseíllo 

EL pasado domingo día 6 se celebró en Urna l a 
primera corrida de l a temporada. Un toro de 

L a Viña fué muy manso, y otro de Huando, oue-
no. Los otros cuatro mansurronearon. 

E l cronista taurino de E l Comercio, Z. M . , dice, 
refiriéndose a l a labor de los toreros: 

«Chicuelo II» muleteando al toro del que 
cortó dos orejas 

LIBROS DE SENTIDO NACIONAL 
Ptas. 

«AFIRMACION FALANGISTA» 
Vie^w y nuevas consignas. Discursos 
y escritos de Raimundo Fernándés-
Cuésta ." 30 

«REVOLUCION NACIONAL» . 
(Puntos de Falange.) Textos de J O S E 
A N T O N I O seleccionados y anotados por 
Agustín del Río Cisneros 23 

«JOSE A N T O N I O Y ESPAÑA» 
Libro de lectura escolar. Introducción 
de Dionisio Forres. Selección de textos 
de J O S E A N T O N I O 20 

«GIBRALTAR» 
Folleto de José Mar ía San? Briones. . 4 

«RELACIONES E X T E R I O R E S D E ES-
PANA» 
(Problemas de l a presencia española en 
el mundo), líór José M a r í a Cordero To
rres 1 -

«PERSONA H U M A N A Y SOCIEDAD» 
Por Alfonso Muñoz Alonso 

Valle «n una larga afarolada de rodilh 

«OBRAS C O M P L E T A S D E J O S E A N T O 
NIO P R I M O D E RIVERA» 
Recopilación e índices analítivas de 
Agustín del Río Cisneros 40 

Paedea hacerse los pedidos a librerías o c«n-
«ír-JÍS?11*1** » E D I C I O N E S D E L MOVI-
M I E N T O . Puerta del Sol. 11. , ' t fADRID. 

«Girón estuvo gris en un toro y luminoso en i 
otro. Y el resultado es consecuencia de un hecho 
de que el torero se entregue. Se resistió a ham'o 
Girón en su primero. Se desconfió. Quiso acaba: 
pronto. Por ello le sisearon. Por ello tuvo una r 
tuación inferiorísima a la que su categoría le exigt 

, E n su segundo se entregó. Por eso 
el triunfo, salvo el remate de la es
pada, fué grande. Toreó bellamentt 
con el capote. Banderilleó con maes
t r ía y garbo. Muleteó en forma ad
mirable. Lentitud, temple, dominio 
mando, dieron reciedumbre al engaño 
Y l a majeza, la alegría, la gracia 
con las que creó suertes aladas, die-
ronle plasticidad y luz. Este es el art? 
total. Tuvo hondura y vuelo. 

E l tremendo contraste lo ofreció i 
aquel cogerse, abrazarse al anima: 
quebrando la línea, rompiendo el rit
mo, echando por tierra la esbelta ' 
Lás t ima de espada, que cortó la apo
teosis del triunfo. Y lástima tambiê  
de sarí ía, que en forma un tanto grfri 
tesca a ten tó contra la seriedad (W 
rito taurino. Que si lo es P»» ^ 
aficionados, debe serlo más aun pa» 
un torero. Y especlalísimamente ps» 
un torero excepcional. 

Chicuelo 11 es muy corto. Y es tam
bién tremendamente valiente. Porn 
cortedad linda con lo aburrido. 
su . admirable temeridad, su entw 
total disimulan la brevedad dei 
tenido de su muleta. Es tan resF 
ble el que un hombre se j u ^ 
vida como lo hace ChicueUf ^ \ 
nos duele señalar su defecto. 
espada estuvo ayer, extraordica^ 
dos veces se volcó como unJ 
metiendo el estoque h ^ a 
y haciendo rodar a sus^f v laS 
orejas se llevó el chiqwlín. * 
ganadas con su corazón, 0" 
colocarlo en el suelo PWaJ* -
cima o colgarlo de los P f ^ j 
que se le vea su angustioso 

Valle tuvo una actuación 0 ^ 
borrosa. Y no es que c a ^ ^ i * 
lor, sino sencillamente que 
nervioso por las circunstan , 
temar con dos toreros ^ ^ l e i 
g o r í a - no supo qué hacer, 
ignorante, sin recursos. 

Ayer todos abusaron de ̂  . 

Julio Aparicio presenció la corrida desde una barrera 

ía í tnas —sean manoletinas ^ 
tas—, y una voz autorizad» . 
atención de Girón, diciend^ 
rea!» Así debieron S™**1* 
A ver cuándo acabamos coi 
cesos.» 



1Í|T0NI0 OBDONEZ M E J O R A 
«ran torero herido en Castellón pasó muy in-

^ IUO 1» noche del hiñes, y el doctor Tama mes 
^ desde el momento de l a cogida le atiende y 

prohibió que recibiese más visitas que las de 
^"^¿•¡ iares más ínt imos, es decir, sus hermanos y 

í*f^nocte*tel martes l a pasó Antonio algo más 
fluilo. y aunque durmió poco, pudo descansar y 

' Derw*e- Sin embargo, los médicos mantuvieron 
^mtércolw por la m a ñ a n a la prohibición de recibir 

^¡m'l* tftrde' * ^ cuatro' el doctor levantó el 
nLto de la herida, a l a que encontró en estado sa-

!f!actorio, afirmándose en su prtmóstico de que tar-
aproximadamente un mes en curar. De confir

marse esta impresión, Antonio volverá a los toros en 
|a Feria de Abril de Sevilla ¡Que siga la mejoría, 
maestro! 
SUSPENSION E N B A R C E L O N A 

El campo catalán es tá de enhorabuena, mientras 
los aficionados a los toros se desesperan porque ha 
habido nueva suspensión a causa del mal tiempo, 
pues estuvo lloviendo durante todo el día del do
mingo en Barcelona. 

Los novilleros Espinosa, Bernadó y «Chama
co» debían lidiar seis novillos de Ignacio Sánchez 
de Sepúlveda. L a misma corrida se celebrará el pró
ximo sábado, día de San José. 

CORRIDA E N M E J I C O 
De nuevo ha habido gran entrada en la Méjico 

para la novena corrida de la temperada, en la que 
se lidiaron toros de L a Laguna, mansos y sin casta. 

Fermín Rivera, superior en verónicas. Faena por 
buenos naturales, derechazos y adornos. Esterada. 
Ovación, petición de oreja y vuelta. E n el cuarto 
biso una gran faena, iniciada con siete pases de ro
dillas. Derechazos valerosos, naturales y molinetes. 
Mata de una gran estocada. Ovación, des orejas, dos 
vueltas y saludos. 

José María Martorell , que reaparecía después de 
-'su cornada, realizó en su primero una faena vale
rosa por-derechazos, altos y de pecho, haciéndolo 
todo el torero. Terminó de una estocada corta. Ova
ción. En el quinto, blando, muleteó con suavidad, 
ligando naturales. Dió manoletinas emocionantes, 
siempre obligando a l toro a embestir. A l entrar a 
«atar, el toro hizo un ex t raño y el estoque quedó 
atravesado. Aplausos a l a faena. 

Guillermo Carvajal cargó con el peor lote. A l ter
cero lo aliñó brevemente. Pinchó, dió una estocada 
y descabelló. Aplausos a l torero y pitos al toro, 
valiente en el sexto. Ma tó brevemente. Se le aplau-

y se protestó el toro. Carvajal regaló un toro 
oe Ernesto Cueva, qué fué bravo. Le dió íaroles de 
Jaulas, ohicuelinas y lo muleteó temerariamente por 
atúrales. A l iniciar una serie recibió una cornada 
jo «l muslo izquierdo. Pinchó dos veces y lo Ueva-
BWK A r m e r í a . Rivera remató a l toro de un 
Pinchazo y una estocada. 

v,amJal tiene una herida en el tercio medio de 
entra* rna del muslo izquierdo, con orificio de 
una * ff Cuatro centtnaetros y dos trayectorias: 

ue 15 centímetros, hacia a t r á s , faltando sola-

A n t o n i o Ordóñe? . mejora df su .flíjida.—Vol
verá a los ruedos en la Fe r i a de Se%iUa.— 
R e a p a r e c i ó J o s é M a r í a M a r t o r e l l en Méj ico . 
Apa r i c io . G i r ó n y « C h i c u e l o 11» cortan orr-
jas en L i m a — P r o y e c t o s ante la nueva tem 
p o r a d a . — S u s p e n s i ó n por l l u v i a en Barcelo-
na.—Nueva e m i s i ó n t a u r i n a en Radio A n 
dorra . -—Jesús C ó r d o b a sale del sanator io en 
M é j i c o — L a s g a n a d e r í a s mejicanas han ven

cido a la g-losopeda 

mente la piel para atravesar el muslo; la segunda 
trayectoria, de 10 cent ímetros , interesa piel, tejido 
celular, aponeurosis y músculos d i la región. Tar
dará en curar unos quince días . 

E N L O S E S T A D O S M E J I C A N O S 
E n Ciudad Juárez se ha celebrado una corrida con 

regular entrada. Se lidiaron toros de Xajay. mansos. 
Alfonso Rodríguez, «Calesero», y Luis Brionts fue

ron aplaudidos por su voluntad. L a empresa, ante 
la mansedumbre de los toros, para complacer al pú
blico, regaló un toro de Campo Alegre y uno de 
Xajay, buenos. «Calesero» y Briones cortaron orejas 
y fueron ovacionados. 

• * • 
E n León, en combinación mejicanoportuguesa. se 

lidiaron toros de Temanoalles, que cumplieron en 
general. Entrada regular. 

E l portugués Joaqu ín Marques, que tomó la alter
nativa, hizo una brillante faena en el que abr o 

De Méjico nos llega esta 
foto en la que el cordobés 
José María Martorell y el 
actor de cine español Gil-
bert Roland pesan juntos 
como posarán —según di
cen— para las cámaras del 
Cinemascope en una pró

xima película 
(Foto «Rafles») 

También de Méjico y de 
José María Martorell es esta 
otra foto en la que el cri
tico Pepe Alameda, en pre
sencia de la eanzonetista 
Eva García, entrega un ca
pote de oro al diestro cor
dobés en el homenaje que 
le tributé la colonia espa
ñola de la capital azteca 

Plaza. L o ma tó bien. Ovación, oreja y vuelta. E n 
el sexto muleteó muy bien y mató oon acierto. Ova
ción, oreja y vuelta. 

Diamantino Vizeu hizo una extraordinaria faena* 
en el segundo, rematándolo de un estoconazo. Ova
ción, dos orejas, rabo y vuelta al ruedo. Muy bien 
en el cuarto, luciéndose mucho en yarios muletazos. 
Mató pronto. Ovación y dos vueltas al ruedo. 

Luis Solano, a l que le correspondió el peor lote, 
fué aplaudido por su valent ía en el tercero y ova
cionado en el sexto por una excelente faena. 

• - • • • 
E n Puebla, con buena entrada. Blando, Silveti y 

«Jumillano» despacharon toros de L a Punta, regu
lares. 

Andrés Blando muleteó bien a l primero y lo mató 
aceptablemente. Mejor faena en el cuarto, siendo 
ovacionado y dando l a vuelta a l ruedo. 

Juan Silveti ejecutó buen muleteo en el segundo 
y lo ma tó bien. Ovación, petición de oreja y vuelta 
al ruedo. 

Emil io Or tuño , «Jumillano», t rasteó muy bien a l 
tercero y lo m a t ó certeramente. Ovación, oreja y 
vuelta. E n el úl t imo, cumplió. 

• * • . 
E n Tenango del Val le cumplieron los novillos de 

Dos Peñas , que fueron lidiados por Eduardo Vargas 
y Curro Vega. 

Eduardo Vargas, muy artista en el primero. Mató 
bien. Ovación y vuelta. E n el otro, cumplió. 

Curro Vega, muy bien con capote y muleta y bien 
con el estoque. Dió la vuelta a l ruedo en su primero 
y se le ovacionó en el úl t imo. 

C O N T R A T O S D E M A R T O R E L L 
£1 espada cordobés José Mar ía «Martorell ha fir

mado una nueva actuación en l a Monumental Méjico 
para el domingo 20 y otra corrida más , a íljar fecha 
a voluntad del diestro. 

Aparte de estos contratos con el doctor Gaona. 
Martorell h a sido solicitado para torear en la corri
da Ccvadonga y en lá de la Cruz Roja Española 
en Méjico, en prueba del éxito que han alcanzado 
sus actuaciones en dicho coso. 

NO F U E A ..MEJICO 
Hace u n í » días que los periódicos de Lima, mal 

informades, dijeron que el diestro «Calérilo» habla 
estado unas horas en la capital del Perú, «de paso 
para Méjico». 

Don José Alcántara , apoderado del cordobés, ase
gura que «Calero» no se ha movido de Córdoba, don
de se ha curado de su úl t imo percance y donde 
se encuentra sometido a un plan de entrenamiento 
para ^ a temporada. 

¡Suerte, amigo! 

J E S U S C O R D O B A M E J O R A 
E l excelente torero mejicano que es Jesús Córdo

ba ha sido autorizado ya por los doctores para 
abandonar el sanatorio donde se hallaba por la gra
ve cornada de Drizaba. Por cierCo que un grupo de 
aficionados le organiza un homenaje en testimonio 
de desagravio por cierta campaña que dió lugar a l 
percance que sufrió en la citada ciudad. Las cosas 
del toreo, amigos, se deben solventar en l a Plaza, y 
el hacer la «guerra de nervios» a un torero puede 
tener matices de falta grave de hnriianidad. 

F A L L E C E E L P A D R E D E L O S «ARMILLITA» 
Los hermanos «Armilllta», tan estimados en Es

paña, í>asan por el doloroso trance de haber perdido 
a su padre. 
' Juan, Zenadio y Fermín Espinosa salieron para 
la finca Chichienco. en Aguas Calientes, donde ocu
rrió el fallecimiento. Numerosos amigos de la familia, 
a l tener conocimiento de l a muerte, marcharon tam
bién a la citada finca, a fin de testimoniarles su 

. cristiana condolencia. Descanse en paz el padre de 
los diestros que tantos aplausos ganaron en España. 

L A G A N A D E R I A M E J I C A N A > 
Conocidas eran las trabas puestas por las Repú

blicas mejicanas para l a importación de ganado me
jicano por temor ai contagio de l a fiebre aftosa: 
pero esta etapa y a ha sido vencida. 

Después de echo años de trabajo se ha consegui
do terminar con esta epizootia que causó grandes 
pérdidas en l a ganader ía . Cerca de doscientos mi
llones de dólares fueron invertidos en esta lucha, 
coronada por el éxito a ta l extremo, que desde pri
meros del a ñ o actual, incluso los Estados Unidos 



admiten l a entrada en su territorio de reses mejica
nas. Lias ganader ías dei citado país sufrieran muchas 
pérdidas por la aplicación del rifle, empleado sin con
templaciones paria matar a tiros a cuantas cabezas 
de ganado se infectaban de l a enfermedad. 

L A C O R R I D A D E L I M A 

E n U r n a se celebró el domingo una corrida de 
toros con cartel de poSlín, formado por Julio Apa
ricio, César Girón y «Chicuelo I I» , que lidiaron seis 
toros de Gállese. 

E l público l imeño llenó por completo la Plaza de 
Acho, a t ra ído por el cartel, tanto en lo que con
cernía a los diestros como a l a ganader ía . Cuatro de 
los toros dieron excelente juego, lo que contribuyó 
a l éxito de l a corrida. L a tarde era espléndida y los 
diestros fueron ovacionados a l salir al ruedo, tenien
do los tres espadas que saludar desde el tercio. 

E l diestro español Julio Aparicio reaparecía en 
L ima después de algunos años . Tuvo una tarde com
pleta, toreando muy bien con el capote a su prime
ro y adornándose mucho en los quites. Realizó una 
gran faena de muleta, siendo coreados calurosamente 
muchos de los pases. Mató de un pinchazo y una 
entera fulminante. Oreja, vuelta a l ruedo y aclama
ciones. E n su segundo estuvo estupendo con el ca
pote y volvió a lucirse en quites. Puso también un 
excelente par a l sesgo y dió una lección magnífica 
de buen toreo con la muleta. Mató de una estocada. 
Dos orejas y tres vueltas a l ruedo. 

César Girón tuvo una excelente tarde. E n el pri
mero toreó de capa prodigiosamente y realizó con la 
muleta una faena enorme, con series de naturales 
rematados con el de pecho. Aclamaciones y música 
en honor del diestro caraqueño. Pases en terrenos 
inverosímiles por lo ceñidos, con desplantes muy to
reros. Más pases con ambas manes. Pero no tuvo 
suerte con el estoque, por lo que perdió los trofeos 
que tenía ganados con su formidable faena. Vuelta 
al ruedo y salida a los medies entre aclamaciones. 
E l caraqueño recibió a l segundo con varias impo
nentes verónicas, rematadas con medias belmontinas. 
Gran ovación. Se luce en los quites y deja tres 
enormes pares de banderillas, premiados cen ovacio
nes y salida a los medios. Con la muleta se pasó a l 
toro por l a faja innumerables veces y en forma im
presionante. Siguió con molinetes, naturales y ador
nes, que entusiasmaron a l público. E l diessro se es
trecha tanto, que sale volteado, recibiendo un fuerte 
golpe en l a rodilla. Sigue Gi rón valiente y se hace 
aclamar de nuevo por su temeraria forma de pasar
se el toro por l a faja. Pincha y deja una estocada 
de efecto fulminante. G r a n ovación, dos orejas y tres 
vueltas a l ruedo entre ovaciones. Gi rón invita a sus 
compañeros Aparicio y «Chicuelo II» a dar otra vuel
ta al ruedo, y el público aclama a los tres y al 
ganadero. 

L a tarde no fué de tanta fortuna para Manuel 
Jiménez, «Chicuelo II». que no estuvo tan bien como 
en otras de sus actuaciones en l a Plaza de Acho, 
aunque cortó una oreja. Su primer enemigo fué muy 
picado, pero «Chicuelo» hizo una buena faena, con 
pases muy valientes. Terminó cen una estocada en 
todo lo alto. Ovación, oreja y vuelta a l ruedo. E l 
segundo tuvo más nervio y temperamento que el 
anterior, y «Chicuelo» se vió en dificultad a l pasar 
de muleta. Terminó con su enemigo de media bien 
puesta y dos intentos de descabello. Él público le 
aplaudió. Aparicio y Girón fueron sacados de la Pla
za s h<?n»bTos. 

C U A T R O T O R O S P A R A P E R A L T A 

Peralta, que tiene repertorio y clase para ence
rrarse él soló con seis buenos mozos en cualquier 
Plaza, ha actuado como único matador en Bogotá, 
lidiando a la jineta tres toros de Mondoñedo y uno 
de Vistahermosa. 

Angel Peralta tuvo una tarde triunfal. Se le otor
gó el trofeo de los cronistas de Bogotá, en recono
cimiento a su singular arte. 

E l tiempo fué lluvioso y restó público a la Plaza, 
que registró sólo media entrada. 

Peralta fué ovacionado toda la tarde en los rejo
nes de castigo, en banderillas y rejones de muerte. 
Echando pie a tierra m a t ó los cuatro toros y fué 
aplaudido. 

Ha aquí la pmideneia del acto 
celebrado por los componentes p 
dt la Paña da! 7 en el acto 
inaugural de los nuevos lo
cales de dicha prestigiosa agru
pación taurina (Foto Cervera) 

Durante la inauguración de 
los nuevos locales da la Peña 
del 7, los directivos de la 
misma, con un animado grupo 
da socios y al sacerdote que 
bendijo los lócalas, ta retratan 
con el capota da paseo, que as 
tu amblema (Poto Corvara) 

T O R O S DE C L A R A S I E R R A E N P A L M I R A 
Otro de los que no se afligen ante la perspectiva 

de despachar una corrida de seis galanes es «José-
lil lo de Colombia», que h a sido contratado para esto
quear, como único espada, seis toros en la Plaza co
lombiana de Palmara, el d í a 19 de abril . 

E l ganado que se lidie ese d ía pertenecerá a la 
divisa de doña Clara Sierra. 
Y «EL BOMBERO» S I G U E -
. E n Caracas, con buena entrada, ha actuado de 

nuevo el espectáculo del «Bombero Torero», lidián
dose reses criollas de Cayetano Pastor, que resulta
ron faltas de bravura. Los actuantes fueron aplau
didos. E l novillero Simón Mi randa dió la vuelta al 
ruedo. 
ASI V A L A T E M P O R A D A 

E n Madrid se intensifica ya la actividad taurina 
y los Carteles empiezan a anunciarse a pares. En 
este momento ya hay uno para el d ía de San José, 
sábado, y otro para el domingo 20. E l 19 torearán 
«Solanitc». «Pirri» y se p resen ta rá el palentino Mar
cos de Ce lis. Los novillos serán de Manuel Arranz. 

E l día 20 repetirá su actuación Marcos de Celis 
con Gregorio Sánchez y otro espada para estoquear 
tres novillos de Alipio Pérez T . Sanchón y tres del 
Hoyo de la Gitana, que son del mismo ganadero. 

E n Vista Alegre h a b r á novillada de Juan Salas 
para Alfonso Merino, en su tercera salida consecu
tiva en el ruedo carabanchelero. Antonio Aguado y 
Paco Pita. 

• • • 
E n Bilbao, las autoridades quieren t r a i 

ciona! corrida conmemorativa de l a Liberación re
vista el mismo carácter de acontecimientu que otros 
años, y para ello e s t án montando para el día 
19 de junio un gran cartel de toros, en el que 
Manolo Chacarte se h a r á matador de toros ante sus 
paisanos, recibiendo l a alternativa de manos de A n - . 
tonio Ordóñez. 

E l tercer puesto aún no está designado, como tam
poco el hierro de la ganader ía . 

Sé decida por los toros el estudiante CARDENAS. 
En ta foto aparee* con otros dos estudiantes co

lombianos 

E n J a é n se celebrará, a beneficio A» I 
ción de Cofradías y Asociación de la P T L Í ! ^ P s . 
una novillada picada, que t endrá l u J ^ fe Ja^ . 
abril próximo. E l cartel ha q u e d a d o ^ 1 . 1 7 * 
la actuación de los novilleros i W c ^ ^ 0 
Luis Parra, «Parr i ta». y V a l e n t í n ¿ « ^ i U ^ , 
nado será del duque de Tovar o d T d ^ T ; 81 
Rodríguez. 0011 ^rcelmo 

Con esta novillada quedará inaugurada i« 
perada taurina en dicha ciudad a n d i n a m' 

• • « 
Don Pedro Balafiá aprovecha l a lluvia ou* 

Barcelona para darse unos garbees por sus AtJ?Vn 
dos, y esta vez le h a correspondido t l p S n ^ 
horas en Linares para planear la iemnarañ**! 
l i a Plaza y adquirir varias n o v i l S ^ , nr^e 
jiennense, para lo que se puso al habla con v * T 
ganaderos y sus representantes. * 

Y luego hay quien piensa que la suerte en los n^. 
geeios viene por sí sola. Don Pedro tiene )* i ¿ 
muía : actividad. 1<,r 

• • • 
E n Murcia han quedado totalmente ultimados los 

carteles de las corridas de l a feria de abrü, Ei día 11 
se l idiarán toros de Antonio Pérez, de San Feman
do, para «Pedrés», «Jumillano» y Cáscales. E l día 15 
novillos de doña Mar í a Teresa Oliveira, para «Cha
maco», Joaquín B e m a d ó y «el Tino». 

L a corrida se celebra en lunes y no en domingo, 
para no interferir con otros festejos tradicionales de 
las grandes Fiestas de Primavera. 

• • * 
E n Osuna, por l a empresa de dicha Plaza de torcí, 

se realizan los preparativos para la temporada tau
rina. Son probables las actuaciones de Antonio Bien
venida y Bartolomé J iménez Torras en la corrida de 
•feria del 14 de mayo próximo. 

L a inauguración de la temporada se verificará el 
Domingo de Resurrección, con una novillada en ia 
que in tervendrán Carriles y Montero. 

Les días 15 y 16 de mayo, en que sigue la Feria, 
se proyectará una buena novillada y un espectáculo 
cómicotaurino. 

•' * * * 
E n Sevilla se han quedado sin fiesta taurina el 

sábado 23 de abrü , con vistas a un hueco para po
sible suspensión de alguna corrida a causa del mal 
tiempo. Se gestiona activamente que ese día se cele
bre la corrida a beneficio de la Cruz Roja o de ta 
Asociación de la Prensa, ya que la Comisión o< 
fiestas del Ayuntamiento no parece muy conforme 
con que en dicho d ía de abril, en plena feria, n» 
se celebre corrida de toros. Se hacen gestiones. 
gún parece, para que ese día tereen con Antonw 
Bienvenida los sevillanos hermanos Manolo y A D ^ 
nio Vázquez. Todo un cartel de postín. a 

E l día del Corpus es fecha también de<^a8 tl. 
una corrida benéfica, y podía ser usada por ia 
dad que menos madrugue de las dos citadas 
ríormente para hacer su cartel. el 

También de Sevil la dicen a última ñora ^ 
puesto de la novillada de feria de Sevilla 
día 24, que estaba vacante, será ocupado P01 * en 
tro Paraco. quien, además , ac tuará en otra 
la Maestranza, una vez pasada la feria. 

E n Talavera de l a Reina, el Prórimovd!*fÍL #1 
José, se celebrará un festival taurino a benei* 
Asilo de AÜCMUCS. . . ^ÓÍ^ 

Actuarán como espadas Pepe Bienvem^lveS J» 
nito de Talavera», Alfonso Galera. Curro 
vier Mart ínez Luque y Juan Bienvenida. ^ ^ 

Los novillos pertenecen a l a ganadería 
Enrique García . 

E n Valencia, e l d ía de San José, estaba an ^ 
en l a primera corrida faUera «Pedrés», A"6 **L 
firmado nuevos contratos en Caracas, no r 5 ^ ^ 
po de llegar a E s p a ñ a en esa fecha, y ^ puest" 

. con l a empresa valenciana, deja vacante 
que será ocupado por Carlos Corpas. 

L A S E M P R E S A S P R O Y E C T A N ^ ¿t 
E n Cabra, l a sociedad propietaria de 1 » £ „ 

toros ha renovado e l arrendamiento del cw-
Juan Antonio Muriel . 



ha firmado el señor Muriel por cinco 
arréndamiento de l a Plaza de toros de Lu-

^ gi cartel que prepara en Cabra el Sábado de 
Í*08: « a base de Bernadó, «el Tur ia» y «Chamá-

iie estoquearán reses andaluzas. «El Turia» y 
t0*' naco» están contratados para torear el 2 de 

en Lucena. 

Tánger parece ya u n hecho que el empresario 
ZÓS 5S. P»u! Barr iére explotará esta temporada 

'^p'aaa toros tangerina, esperándose que llegue 
l - í ^ e n t e a la ciudad internacional para ultimar 

í« detalles con los propietarios del coso y organizar 
Drograma para la futura temporada, cuya inaugu-

se efectuará el día primero de mayo con una 
novillada. 
CONTRATOS Y A P O D E R A M I E N T O S 

josé María Recondo, que el día 19 de mayo, en 
Zaragoza, tomará la alternativa de manos de Anto
nio Bienvenida, con «Chicuelo II» de testigo, tiene 
{¡imadas, como despedida de novillero, el día 10 de 
abril en San Sebastián, ^el 8 de mayo en Pamplona, 
y a íalta de fijar fecha (antes del día 19 de mayo) 
en Madrid, Bilbao, Barcelona, Palma de Mallorca y 
Valladoüd, y apalabradas corridas de toros con la 
empresa de Madrid y con «Chopera» en capitales es
pañolas y francesas. 

m *• • 

El empresario de varias Plazas andaluzas Francis
co Casado le ha ofrecido a l novillero jerezano Juan 
Antonio, Romero un contrato para doce actuaciones 
en sus Plazas. Estas novilladas serán firmadas por 
el apoderado del diestro, don Rafael Torres, cuando 
regrese de Méjico a España . 

• « • «f 
Se ha hecho cargo del apodera miento del notable 

novillero Pedro de tos Reyes el conocido aficionado 
don Antonio Sotenas. 

EMISION T A U R I N A E N A N D O R R A 
Desde el pasado lunes 14, a las diez y veinte de 

la noche, el crítico «Palitroque» ofrece por los micrc-
íonos de Radio Andorra una emisión taurina, en la 
m, con su ingenio y conocimientos, enjuicia la ac-

^ ^ E B ^ J " 4 " * " 4 * a J u a n Bíenvéníí* Par» í* •mísíén ENTRE BA-
«•«AS de Radio Toledo y su cadena de Emisoras (Foto Cano) 

¡ttEDA DE E M I S O R A S R . A . T . 0 . 
{¡JJ TOLEDO - Kadio Cádiz - Radio Almería - Radio 
"«••ew - Emisora «el Panadés 

E S C » C H E S U S 

Recientemente, y en compañía 
do Antonio Ordóñez, regresó 
do América Domingo Gonz&~ 
loz, «Dominguín», al que es
peraban en Barajas sus fami
liares y numerosos amigos 

(Foto Cano) 

Con motivo de su fiesta, la 
piadosa Cofradía do los Toreros 
do Córdoba, amparada bajo 
Nuestra Señora do la Soledad, 
distribuyó numerosas merien
das ontro los niños pobres del 
barrio do Santa Marina, acto 
con ol que aumenta más, sí 
cabo, su popularidad (Foto 

Ladis) 

tualidad torera y da cuenta de las corridas cele
bradas. 

Esta interesante emisión a l a citada hora será 
radiada para dar cuenta crit ica de todas las corri
das que se celebren en Barcelona. «Palitroque», ade
más de a esta Piaza, i r á a l a de fauna de ^Mallorca 
y las del sur de Francia . 

POR E S A S «PENAS» 

E n la conferencia del Club Taurino •Madrileño ocu
pó ta tribuna el pasado sábado el inteligente aficio
nado don Antonio Rafael Sánchez para expresar su 
tema «El toreo de ayer y de hoy». 

E l numeroso público asistente premió con prolon
gadas ovaciones la ac tuación del conferenciante por 
el acierto de su disertación. 

L a próxima c o n í e r e n c a se celebrará él sábado 
día 26 de marzo, a las ocho de l a tarde, en la Casa 
Regional de Valencia, plaza Santa Ana , 15, y estará 
a cargo del prestigioso crít ico taurino don Carlos de 
Larra, «Curro Meloja». 

* - . * * 
L a peña taurina «El 7» inauguró su nuevo local 

social el domingo día 13. Asistieron a l acto numero
sos invitados, así como los socios de la misma. 

Desnués de bendecido el nuevo local s« sirvió un 
vino de honor a los asistentes. Durante éste se estre
nó el pasodoble de l a peña , con música del maestro 
Regidor y letra de Thomas (hijo), que fué acogido 
con grandes aplausos. 

Don Faustino Har tasánchez Felgueroso ha sido 
elegido presidente del Club-Taurino Gijonés. 

E l resto de l a Directiva es tá formada por don 
José Rodríguez Suárez, don Atanasio G . Velarde Es
calera, don Alvaro Cossio Muñiz, don Manuel Agudm 
Santos, don Luis Alvares González, don Enrique Me-
néndez Moran, don Alfonso Blanco Loche y don Gon
zalo Vega Fernández. A todos ellos les enviamos 
nuestra cordial enhorabuena. 

Fué elegido presidente de la Peña Taurina de Aran, 
da de Duero el conocido taurino y corresponsal de 
Prensa don Francisco Rojas González. 

L a nueva. Directiva está 
formada por el presiden
te; el vicepresidente, don 
Bernardo Costales Carba-
l io ; secretario, don Santos 
Cabestrero Cabestrero; te
sorero, don Félix Velasco 
Cirbián, y les vocales : don 
G e r m á n Lagandara, den 
Ricardo Cabanas, don Luis 
Abán Lagarto, don Inocen
cio Tobes Cano y don An
drés Barriuso G i l . 

Nuestro semanario da la 
bienvenida a estos aficio
nados que luchan valiente
mente por la fiesta espa
ñola. 

Se ha constituido en Fa
lencia la Peña Taurmote-
legráfica Marcos de Ceiis. 
formada sobre la base de 
l a primit iva, compuesta 
exclusivamente por funcio
narios del Cuerpo de Telé
grafos. 

Esta sociedad r^úne en 
la actualidad 150 socios, y 
l a Junta directiva está pre
sidida por don Jaime A l 
berto de Sayos y formada 
por don Gonzalo Martin 
Santos, don Gregorio Cres
po Marcos, don Eugenio 
Peinador, don Francisco 
Castellanos, don Demetrio 
Fernández, don Angel Fuen
tes Guerra, don Ricardo 
Maree», don César de S%-
yas y don Juan Hesguedas. 

Radio Asturias 

E M I S I O N E S 

todos ellos buenos aficionados, a los que deseamos 
muchos aciertos en su gestión. 

* « « 
Celebró su reunión anual l a sociedad Aposento do 

Barrete Verde, de l a ciudad portuguesa de Alcoche-
te. para elegir su Directiva para 1955 

Como presidente de l a Asamblea general figura 
don Ruy Sonsa Vinagre, y como secretario, don Joao 
Batista Atalaia y don Homero Lopes Trindade. 

Presidente de dirección, don Antonio Rodrigues 
Regatao; don Estevao Augusto de Oliveira, vicepre
sidente; don Augusto Perreira G onza Ivés, tesorero, 
y don Joaqu ín Jo sé Pereira Jún ior y don Antonio 
dos Santos Salvador, secretarios. 
v E l Consejo fiscal tiene como presidente a don Jcsé 
López de Figueiredo; secretario, don Astur Garret, y 
relator, don Joao Batista Lopes Seixal. 

Felicitamos a tan excelentes aficionados y a los 
socios de Aposento do Barrete Verde. 

• * • . 
E l Club Taurino Logroñés celebró recientemente 

un vino de honor con motivo de su V I aniversa
rio fundacional. Hubo mucha animación en el 
mismo, así como en l a cena ínt ima celebrada el pa
sado sábado en los salones del Club. Enhorabuena. 

A C C I D E N T E D E A U T O M O V I L 

Cuando regresaban en coche de l a finca de -on 
Antonio Pérez Tabernero, en Salamanca, el diestro 
Cáscales y su apoderado Rafael Sánchez, ál esqui
var en una curva a un camión, el coche derribó va
rias defensas de las alambradas de la carretera y 
volcó, s in que, por fortuna, sufriesen daños de im
portancia los ocupantes del coche. 

N O T A D E L M O N T E P I O 
L a Asociación Benéf ica , y el Montepío de Toreros 

recuerdan a sus asociados e inscritos que no podrán 
disfrutar durante l a temporada taurina los benefi
cios que otorga dicha Inst i tución aquellos que al su
frir accidente profesional no hayan hecho su decla
ración de corridas del año anterior o tengan pen
diente de pago alguna aportación. 

Los ^iue se hallen en duda respecto a su situación 
deben informarse de ella en las oficinas sociales, de 
las que pueden solicitar el impreso para su declara
ción quienes no lo hayan recibido. 

F A L L E C I O «ONOFRE CHICO» 
En Córdoba, a l a edad de sesenta y ocho años de 

edad, falleció don Ricardo «Moreno, que en su ju
ventud fué novillero y actuó en diversas Plazas con 
el apodo de «Onófre Chico». E l finado era Vnuy po
pular en Córdoba y dominaba el teante flamenco, 
aunque nunca quiso actuar como profesional. 

«Onoíre Chico» tuvo renombre como novillero en 
el año 1913, pero pronto' abandonó los ruedos. Su 
apodo proviene de un familiar suyo, el picador R i 
cardo Moreno, «Onofre», que se anunciaba en los 
carteles con el nombre de Onofre Alvares y figuró 
en diferentes cuadrillas de toreros cordobeses. 



E l A R T E Y L O S T O R O S 

L U I S B E N E D I T O 
ni 

DI S O L V I A N S E las A g r u r a s de a 
noche con las primeras luces del 
alba del día 19 de febrero pasado 

cuando, dulcemente, piadosamente, de
jaba este mundo, en el que tantos éxi 
tos a r t í s t icos y profesionales h a b r í a de 
conseguir, el ilustre escultor y extraor
dinario-taxidermista don L u i s Benedi-
to Vives. E s t á s lineas se escriben cuan
do el dolor por l a pé rd ida del admira
do amigo hace temblar e l pulso y l a 
pluma en un a modo de rebe ld ía senti
mental, como si se negara a escribir 
sobre tan luctuoso y lamentable suce
so, y es que el corazón no se resigna, 
aun a pesar de los innumerables golpes 
lecibidos, a dar fe de una muerte que 
tan hondamente nos afecta. 

Dicen que !a vida es lucha. L a vida 
es guerra, combate duro y s in tregua, 
sin esperanzas de armisticio, en e l que 
van cayendo poco a poco todos los ele
mentos combatientes en pugna con un 
solo enemigo: la muerte, agazapada en 
la trinchera invisible del Destino. L u i s 
Eenedito ha sucumbido en pleno com
bate y a ra íz de l a ú l t i m a y definitiva 
pelea, y si bien cayó herido hac í a ya 
tiempo, su aliento vi ta l , pendiente de 
quebrarse a l soplo demasiado impetuo
so del viento, no le impedia l a afanosa 
y apasionada visi ta diaria a l estudio, 
en el que a ú n flota, en esta tarde en e l 
que penetramos, e l esp í r i tu del maes
tro. Allí e s t á n el hijo y los colaborado
res que a lo "largo de su vida le ayuda
ron en sus tareas. Todo habla aqu í del 
ausente. Sus esculturas en piedra, m á r 
mol o bronce; los bellos ejemplares de 
aves con lindas y vistosas plumas, e l 
despacho, tan l léno de recuerdos, en e l 
que algunas veces nos rec ib ió e l artis* 
ta. Todo nos habla de él, todo seña la 
su presencia. A ú n nos parece verle, con 
sus pasos menudos, venir hacia nos
otros, recreando sus ojos, abiertos a l a 
luz valenciana, con l a minuciosa v tarea 
de su arte incomparable. E s imposible 
sustraerse a la influencia de su recuer
do, vivo todavía en nosotros, como si 
no se hubiera muferto, como s i con su 
proverbial gentileza nos a c o m p a ñ a r a 
en esta t a rd í a y emocionada visita, y , 
sin embargo... De aqu í le vimos par t i r 
hacia ese viaje, del que no se retorna, 
hacia ese j a rd ín süencioso, en e l que 
ahora duerme en crist iana paz en es
pera de l a prometida r e s u r r e c c i ó n de 
las almas. 

Valencia, cuna de tantos artistas, se 
honró viéndole nacer un luminoso d í a 

25 de agosto de 1883, y el cielo de M a 
drid, pardo en aquella madrugada del 
pasado 19 de febrero, puso crespones 
de luto por su muerte. 

Q u e r r í a uno tener espacio' suficiente 
para destacar los mér i t o s a r t í s t i cos y 
personales del desaparecido para abo
cetar siquiera sea los títulos de esta 
familia ilustre, cristiana y profunda
mente española . Es ta familia que ha 
convertido un nob'e apellido en l a con
junción m á s preclara del arte. Di jé ra -
se que nacieron con una mis ión defini
da y concreta, enaltecedora y pródiga , 
porque todo lo que eran y son lo han 
ofrendado a l mejor y m á s perenne ser
vicio de las artes. L a luz de su Levan
te nativo estaba eh los ojos cte L u i s 
Benedito Vives, l a luz y el optimismo 
risueño de sus claridades deslumbrado
ras. N o . Luis Benedito Vives no podía 
olvidar su tierra, porque de e l la reci
bió e l soplo de su arte y l a a legr ía de 
su esp í r i tu , que, a pesar de todos los 
pesares, sólo ha apagado l a muerte. V a 
lencia r í e y se alboroza en l a belleza 
de su obra, en l a elegancia de sus gru
pos de animales, perpetuados en las v i 
trinas del Museo de Ciencias Na tu ra 
les. S u profesión le l levó a disecar los 
m á s bellos ejemplares de toros. Sus 
manos hicieron posible la quieta v i ta 
lidad de los m á s famosos astados de 
las ganade r í a s españolas , y aunque no 
fuera m á s que por ésa pieza admirable 
del veragua que se «chibe en e l Museo, 
merece r í a Luis Benedito Vives e l re
cuerdo en estas pág inas de E L R U E 
D O , E l hombre muere, pero l a obra 
queda, y la de Lu is Benedito procla
m a r á , ahora y siempre, de su arte, que 
supo, sin esfuerzo y sin intrigas, abrir
se paso a l t r avés de todas las fronte
ras. 

Las flores que le cubrieron se ha
b r á n marchitado ya; pero le queda 
nuestro recuerdo, y con él, i a mejor 
ofrenda a su alma y a su esp í r i tu re
signado por su larga enfermedad; nos 
queda esa bella y sentida orac ión que 
nos enseñó el fervor de una madre y e l 
esp í r i tu cristiano y catól ico de nuestra 
patria. L a oración es el ún ico d iá logo 
y comunicación posible con las muer
tos. 

M A R I A N O S A N C H E Z 
D E P A L A C I O S 

De la Real Academia de 
Bellas Artes de San Car

los, de Valencia 

Luis Benedito Vives, en su estudio, ante el toro muerto por (dUnolet*» i. 
lencia y refiado a Churchill *«» wV». 

Toro de Concha y Sierra muerto en 
la despedida de «Bombita» en la Plaza 
de toros de Madrid el año 1913, obra 
del ilustre taxidermista Luis Benedito 

Vives 

Toro de Contreras que mató Jo-
selito «el Gallo» on Valencia, otra 
de las disecaeiones famosas i é Ho
rado escultor y taxidermista Luís 

Benedito, recientemente fallecido 

Ejemplar de la ganadería de Santa Co
loma, matado por «El Gallo» en la 
Plaza de toros de Valencia en el mes 

de julio de 1914 

Magnifico ejemplar de MiurV^ 
maié Posada en Valencia « « ^ P ^ Í 
1914, realixación de Luis 

o 



CONSULTOR! AURINO 
Santander. Antes de heredar don Antonio 

Urquijo la ganadería que fué de 
señora madre, doña Carmen de Federico (la anti-

sU ¿e Murube), fué dueño de otra, como dice usted 
^ v bien, y aquella otra la había fundado don Ma-
^el Valladares hace unos setenta años. Más tarde 
fVuró la misma a nombre de Valladares y Rincón, 
cuyos señores, en su deseo de mejorar la sangre, 
compraron vacas y sementales de Benjumea, Car
vajal y Nandín; posteriormente se hizo único dueño 
¿e tal vacada el referido Rincón (don Manuel), quien 
compró vacas y sementales a don Fernando Parladé, 

de esta casta casi exclusivamente eran los toros 
aue el señor Urquijo compró a don Manuel Rincón 
en 1925. El repetido don Antonio Urquijo vendió tal 
ganadería en 1928 a don Indalecio García Mateo; en 
1936 quedó parcialmente destruida por la guerra, y 
el resto lo compró en 1938 don Carlos Núñez, su ac
tual poseedor. 

Suponemos que quedará satisfecha su curiosidad. 

I r¿—Madrid,. La relación de la temporada tauri
na del año 1921 en esta capital, 

con algunas notas complementarias de su desarrollo, 
ocuparía mucho espacio. Nos limitaremos, pues, a 
dar a usted una lista de las corridas de toros, propia
mente llamadas así, con algunas indicaciones refe
rentes a ellas. Y en otra ocasión daremos cuenta de 
las novilladas. 

Marzo: Día 27 (Pascua de Resurrección), Luis 
Freg, «Algabeño II» y «Nacional», toros de Rufino 
Moreno Santamaría. 

Día 28, «Saleri II», «Varelito» y «Chicuelo», toros 
de Veragua. 

Ahr i l : Día 3, Paco Madrid, «Saleri II» y «Carni-
cerito», toros de Palha. 

Día 10, Francisco Martín Vázquez, «Camará» y 
«Nacional», cinco toros de José García (Aleas) y 
uno de Moreno Santamaría. 

Día 17, «Saleri II», Dominguín y Emilio Méndez, 
toros de don Florentino Sotomgyor. 

Día 22, «Chicuelo», «Carnicerito» y Granero (que 
confirmó su alternativa), cuatro toros de Gallardo, 
uno de Villamarta y uno de Moreno Santamaría. 

Día 27, Paco Madrid, «Chicuelo» y Granero, to
ros de la Viuda de Félix Gómez. 

Mayo: Día 1, Luis Freg, Dominguín y Bernardo 
Casielles, toros de don José Luis y don Felipe de Pa
blo Romero. 

Día 5. El cartel de esta corrida lo componían «Ce-
«ta», «Fortuna» y «Joseíto de Málaga», con toros de 
Concha y Sierra; pero de los cinco astados que salie
ron al ruedo fueron estoqueados solamente cuatro. 
pOS lldiados eran tres de dicha ganadería y uno de 

erez de la Concha, pues uno de Surga que salió en 
«Cglind0 término fué protestado y volvió al corral. 
« ehta» mató al primero y fué herido por el tercero, 
^que dio muerte «Fortuna», diestro que también es-
to^0 al cuarto, y como le hirió el quinto y «Joseí-
^ nabla ingresado en la enfermería ya en el pri-
al r H ~~lesionado al despedir éste un estoque—, 
var^f la corrida sin matadores pidieron permiso 
cediriS ros Para continuar la lidia, que le fué con-
quint f <(Punteret>>' el cual dió muerte al referido 
ban d0 Seguidamente, y cuando todavía queda-
rrida pS toros Por estoquear, dió el presidente la co-
midaK?01 terminada, con lo que se produjo un for-

uaoie escándalo. 
ros ¿^f -^a», «Algabeño II» y Dominguín, to-

^alha. 

«Chicuel5' Francisco Martín Vázquez, Luis Freg y 
pérez ri í̂' Cmco toros de Félix Moreno y uno de 

Día Concha. 
del conn7" í<Varelito», «Chicuelo» 

Di I6 df Santa Coloma. 

J u n i o : Día 2, «Saleri II», «Chicuelo» y Granero, 
toros de Guadalest. 

Día 5, «Alcalareño», «Angelete» y Ernesto Pas
tor, tres toros de Concha y Sierra y tres de Villago-
dio. El tercer toro de la corrida, llamado «Bellotero», 
jabonero, núm. 9, de la segunda de dichas ganade
rías, cogió e hirió mortalmente al tercero de dichos 
matadores. 

Día 10. Corrida de Beneficencia. Rafael «el Gallo», 
«Varelito», «Chicuelo» y Granero, seis toros de José 
Bueno, uno de Gallardo y otro de Pérez de la Con
cha. A la corrida asistieron los reyes, Don Alfon
so XIII y Doña Victoria Eugenia. 

Día 12, «Valencia», La Rosa y Emilio Méndez, 
toros de Andrés Sánchez y Sánchez. 

Día 19, «Nacional», «Pacorro» y Dominguín, to
ros de don Felipe Montoya y Gómez. 

Día 23, corrida del Montepío de Toreros. «Vare-
lito», La Rosa y «Chicuelo», toros de los Herederos 
de Vicente Martínez. 

J u l i o : Día 6, corrida de la Cruz Roja. La Rosa, 
«Chicuelo» y Granero, cinco toros de Terrones y uno 
de Pérez de la Concha. 

Día 8, corrida a beneficio de la viuda de Ernesto 
Pastor. Luis Freg, «Saleri II», «Fortuna», «Nacio
nal», Manolo Belmonte y Emilio Méndez, toros de 
José García (Aleas). 

Día 12, corrida a beneficio de la Asociación de la 
Prensa. Rafael «el Gallo», Juan Belmonte, La Rosa 
y Granero, cuatro toros de los Herederos de Esteban 
Hernández y cuatro de los de Vicente Martínez. 

Agosto: Día 14, «Ale», «Pastoret» y Zarco (que 
confirmó su alternativa), tres toros de la viuda de 
Soler y tres de don Francisco Trujillo. 

Septiembre: Día 17, Granero, «Joseíto» y «Valen
cia II» (que tomó la alternativa)., cinco toros de 
Narciso Darnaude y uno de Villagodio. 

Día 25, Luis Freg, «Valencia» y «Nacional II» 
(que confirmó su alternativa), cinco toros de Matías 
Sánchez y uno de Surga. 

Día 26. Corrida patriótica. Los rejoneadores Bo 
tín y Cañero actuaron con un toro de Moreno San 
tamaría y otro de Tabernero, estoqueados por «Ro 
dalito» y Antonio Sánchez, y «El Gallo», Juan Bel 

y Granero, toros 

Basilio Ba •>S t0r0S de Vinamarta rejoneados por 
<<Faculta¿arajas y <<E1 Boltañés» y estoqueados por 
Cie pére2 dS>>i 7 lueg0' cinco toros de Miura y uno 
falencia»6 Concha para «Celita», «Nacional» y 

N O S O N O D I O S A S 
LAS COMPARACIONES 

Los piconeros de Córdoba, a los que siempre 
distinguió y socorrió «Lagartijo;;- el Grande, sen
tían por él verdadera locura, y no toleraban que 
ningún otro torero fuese siquiera considerado ca
paz de codearse con el Califa. 

De aquí que la preponderancia de «Frascuelo» 
la hallasen exagerada a todas luces y que califi
casen de cuento lo de que Salvador pudiera com
petir con Rafael. 

Trataba éste de disuarles, ponderando las ex
celencias de su rival, y cierto dia que el picone
ro «Mañano» le preguntó en serio fobre el par
ticular, en serio le contestó: 

— «Afigúrate» tú si seia «güeno» «Frascuelo», 
que lo «acomparan» conmigo. Y está «mu» reque
tebién «acomparao». 

monte, Sánchez Mejías, La Rosa,' «Chicuelo» y Gra
nero dieron muerte a seis toros de Martínez, Concha 
y Sierra, Natera, Villalón, Villamarta y Villagodio, 
respectivamente. 

Octubre: Día 2, «Fortuna», «Chicuelo» y Pablo La-
landa (que tomó la alternativa), cinco toros del mar
qués de Lien y uno de Villagodio. 

Y día 9, «Alcalareño», «Pastoret» y «Carnicerito») 
cinco toros de Surga y uno de Villagodio. 

Total: 28 corridas de toros. 

P . N .—Talaye ra de l a 
Reina (Toledo) . 

Banderillear al relance es 
poner los palos cuando el 
banderillero aprovecha pa

ra clavar la salida del toro de un capote o de otro par 
que haya puesto un compañero. 

La única corrida que se celebró en esa Plaza en el 
año 1930 fué el 22 de septiembre, y en ella fueron es
toqueados seis astados de la Viuda de Ortega por 
«Niño de la Palma», «Cagancho» y Manolo Bienve
nida. 

V . P . — Valencia. El banderillero Manuel Rosell, 
«Salao», falleció en el pueblo de 

Pinto (Madrid), de una afección pulmonar, con fe
cha i.0 de mayo del año 1910. 

El escritor taurino don José Rodrigo y Salvador 
firmó-sus trabajos no sólo con el seudónimo «Alba»; 
sino con el de «El Tío Castuera», y falleció en esa 
capital, a los veintiocho años, el 2 de octubre de 1910. 
Su libro Semblanzas taurinas. Críticos y toreros se 
publicó un año antes, en 1909. 

D . C.—Córdoba . Fermín Muñoz, «Corchaíto», so
lamente toreó en Madrid cuatro 

veces como matador de toros, a saber: 
El 8 de septiembre de 1907 (corrida de su alter

nativa), con Vicente Pastor y Rafael «el Gallo» y 
toros de Murube, de Biencinto y de Carvajal. 

El 19 de julio de 1908, con «Mazzantinito», Vi
cente Segura y «Moreno de Alcalá», toros de Ba-
ñuelos. (No mató ninguno porque el primero suyo le 
hirió en una cadera). 

El 2 de agosto del mismo año, con «Peps-Hillo» 
y «Moreno de Alcalá», toros de Carreros. 

Y el 25 de mayo de 1913, con «Machaquito», Vi
cente Pastor y «Cocherito», toros de los Herederos 
de Vicente Martínez. 

P . V.—Barcelona. De las cuatro preguntas que 
hace usted en su carta, las dos 

primeras son incontestables, pues tienen por objeto 
hacer comparaciones, y esto es salirse de los límites 
establecidos para este CONSULTORIO. Y lo referen
te a las otras dos se ha dicho en esta sección hace 
algún tiempo, y hasta nos parece recordar que más 
de una vez. Así, pues, no es cosa de repetir lo que 
ya está publicado. Si es usted asiduo lector de nues
tra revista, ¿cómo no ha parado la atención en ello? 

«Un bibl ióf i lo».—Madrid. Pues sí, señor, existe 
un Manual de Tauroma

quia escrito en inglés y de autor inglés precisamen
te: Lancelot Francis Green. Se trata de un folleto 
de 32 páginas, en 8.° prolongado, y editado en esta 
capital el año 1898, en el establecimiento tipográfi
co de Ricardo Fe, y lleva por t í tulo The B t i l l - F i g h i , 
a short H a n d book containing some account oí Spa in , 
by G. F. L. (La corrida de toros. Breve Manual que 
contiene una reseña de la diversión nacional de Es
paña», por G. F. L.) . Nosotros no poseemos tan cu
riosa pieza bibliográfica, y si conocemos su existen
cia es por la noticia que de ella nos da el señor con
de de las Navas en las páginas 268 y 269 de su no
tabilísima obra E l espectáculo m á s nacional. 

Parece ser que se trata de un trabajo muy dis
creto y que no contiene juicios desfavorables para 
la Fiesta. 
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